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I 


de bulto á vuestros ojos cuanto quiere describir con 
pluma semejante á cincel; pero abomino de una es¬ 
cuela que gusta de lo vulgar y de lo bajo. Yo no re¬ 
chazo el realismo por sus pecados eróticos: los co¬ 
meten las letras clásicas y se leen todas ellas con 
placer espiritual y psíquico, los comete Tirso y no 
chocan; yo rechazo el realismo por sucio. ¿Volveríais 
á una casa, en la cual os llevaran los dueños en vues¬ 
tras visitas, no á la biblioteca, no al estrado, al nú¬ 
mero ciento? Yo creo haber definido los defectos ca¬ 
pitales de semejante doctrina literaria, diciendo cuán 
bien me parece un árbol que convierte los estiércoles 
de sus raíces en resinas y en aromas y en flores y en 
mieles, y cuán mal me parecería un árbol que con¬ 
virtiera las resinas y los aromas y las flores y las mie¬ 
les de sus ramas en estiércol. Creo al arte tan obli¬ 
gado con la verdad en todo lo real como á la cien¬ 
cia. Los jardines de Armida, con sus alamedas for¬ 
madas, no por troncos, por cuerpos, me disgustan: 
las alamedas deben ser alamedas, y creo esa mentira 
tan fea como tonta, cual todo aquello que pugna 
con lo eternamente verdadero. Pero me disgusta la 
carencia de ideal* en la escuela realista semejante á 
perdurable noche sin estrellas. Conozco yo á maes¬ 
tros en la doctrina, iniciados por su naturaleza ge- 
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Tengo sobre la mesa el reciente libro de Zola y no 
hago más que hojearlo. Muy apreciador del relieve 
puesto por la grande plástica de su estilo á todo 
cuanto Zola escribe, no puedo conformarme con su 
doctrina y su manera empeñadas en poner aquellos 
términos de ascensión sobre la realidad, que se lla¬ 
man el arte y las letras, por bajo de la realidad mis¬ 
ma. Estoy tan de malas con la escuela realista en 
literatura, como con la escuela positivista en filosofía, 
como con la escuela utilitaria en moral, como con la 
escuela socialista en política. Reconozco el mérito 
de un escritor dotado con tal plasticismo, que pone 
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nial propia en la escuela, que merecen título de ver¬ 
daderos escritores, pues rayan donde Zola en mate¬ 
ria de frase gráfica. Y con todo este talento, el cual 
campea en sus obras, al acordarse de que son realis¬ 
tas, pónense á describiros una dulcera llena de mos¬ 
cas en vez de confitura y unos bañistas eructando 
en sus paseos el carbono de las aguas que toman en 
sus curas. Cierto día llegué yo á ciudad tan interesan¬ 
te como Vergara, y me fui á visita de obligación en to¬ 
do rendido amador, cual yo, de las bellas artes, á ver 
el Cristo de Montañés. Examinad aquel portento de 
humano cuerpo. En todo cuanto tenemos nosotros 
de animales, en el esqueleto, la verdad está reprodu ■ 
cida con una exactitud implacable; pero en cuanto 
ha de habérselas con lo espiritual, con la expresión, 
con el alma, con todo aquello que parte del cerebro, 
pero que es como superior al cerebro mismo, con el 
pensamiento, estalla la fulguración de un ideal supre¬ 
mo, al que bien podemos calificar de sobrehumano por 
divino. Hasta los sistemas, que no encuentran punto 
fijo ninguno en el universo, arrastrado por el curso 
de un perdurable movimiento, especie de río sin 
fondo y sin ribera y sin fuente y sin desagüe, admi¬ 
tiendo, como no pueden menos de admitir, la evolu¬ 
ción universal y encadenando los términos de esta 
evolución unos con otros, llaman al arte y á la cien¬ 
cia fases hiperorgánicas del gran todo cósmico. No 
debemos admitir, pues, la estética de Zola por con¬ 
traria en su idolatría de la verdad á la verdad misma, 
y sí admirar cuantas obras suyas sean admirables; 
como no debemos admitir los principios materialis¬ 
tas y ateos del gran poeta romano Lucrecio, sin de¬ 
jar por ello de poner sobre nuestras cabezas en culto 
y veneración sin tasa ninguna su maravillosísimo 
poema. 

II 

La novela reciente tiene por objeto la última gue¬ 
rra europea, y se llama la Dcbacle , intraducibie pala¬ 
bra. En la grande afición de nuestros editores á tra¬ 
ducir los libros franceses más mediocres y publicar¬ 
los en versiones vulgares é incorrectas, no me sor¬ 
prende que un gran maestro como Zola vaya em¬ 
prentado ya en lengua castellana por esos mundos 
de Dios; y me sorprende mucho menos todavía que 
nadie haya podido dar con el título español corres¬ 
pondiente al título francés. Así, huyendo yo de los 
calores hoy reinantes y anheloso por el airecillo que 
mueve la carrera de un tranvía, subí este anochecer 
al vehículo abierto que corre á cada dos por tres ante 
mi puerta, y vi sobre un banco el volumen de Zola, 
editado en Bilbao. Tomélo con el ciego impulso que 
me arrastra en mis devociones literarias á coger los 
libros, y vi como habían dejado el título en francés. 
Aunque la Real Academia Española no admite ni 
registra el boulevard , estamos en la obligación de 
usarlo todos cuantos creemos imposible ahora escri¬ 
bir sin ciertas palabras desconocidas de nuestros pa¬ 
dres, como es imposible comprar y vender sin ciertos 
valores convencionales antes ignorados; y debemos 
así observar, en virtud y por obra de tales motivos, 
como en este nuestro boulevard Serrano aparecía el 
célebre libro con el mismo nombre de pila que lleva 
en el boulevard Montmartre. Y han hecho bien los 
traductores, pues nada muestra cómo se nutren las 
lenguas del medio circunstante, y se corresponden 
con la naturaleza y las condiciones del clima y del 
suelo donde por hábito resuenan, cual esta falta en el 
Mediodía de una palabra correlativa y correspondien¬ 
te con la palabra francesa Débacle. Deshielo es la pri¬ 
mer acepción. Pero ese deshielo español, tan dulce 
y melodioso en los versos de Garcilaso y de Melén- 
dez, producido por el suave Favonio de una prima¬ 
vera encantadora sobre las manchas de nieves des¬ 
parramadas por las cumbres de nuestros montes pa¬ 
recidos á celestiales pirámides compuestas por peñas 
de lapislázuli ó de coral rosa ó de violáceas amatis¬ 
tas, no puede compararse con el deshielo alpestre de 
Suiza y de Francia, en que montañas titánicas de 
hielos perdurables, envueltas en espesísimas negras 
boiras, un día siniestro se desgajan en aludes to- 
nantes con fragoroso estruendo parecido al desqui¬ 
cio de la tierra, y rodando en moles enormes, que 
todo lo devastan con sus asoladoras caídas bajo la 
propia pesadumbre abrumadora, esparcen por todas 
partes la desolación y la muerte. D'ebacle no puede 
traducirse por los deshielos melodiosos y suaves de 
la granadina Sierra Nevada ó del puerto erguido en 
las líneas nortes de nuestro caluroso Madrid. Y me 
detengo en la palabra del título tanto, y con ella me 
regodeo, por una razón muy sencilla, por no encon¬ 
trar argumento más fuerte que oponer á la escuela 
prosaica y realista que tal metáfora zolesca, cuando 
la véo tronar contra las imágenes románticas y vejar 
con el apodo de falacias las maravillosas traslaciones 


de sentido usadas por Víctor Hugo y por José Zorri¬ 
lla en sus sublimes versos componentes de una epo¬ 
peya ciclópea. Quien para darnos idea de la irrupción 
extraña con todos sus estragos y desastres; para decir¬ 
nos como han quedado yermos los campos, y ardido 
las aldeas, y bajado los buitres, y caído millares de ca- 
dávares sin sepulturas posibles sobre la tierra fecunda, 
y epidemiádose los aires con miasmas exterminadores 
y contrarios á sus combustiones de vida, y roto las pla¬ 
yas por doquier en torbellinos de miserias y en dilu¬ 
vios de lágrimas y sangre, atormentando más á los 
supervivientes vulnerados en sus familias extintas 
que á los moribundos redimidos con el último espas¬ 
mo y el último estertor de su agonía; quien para dar¬ 
nos idea de todo esto tiene que apelar á un deshielo 
en los Alpes, á un derrumbamiento asolador, á un 
alud terrible, á un huracán henchido por la nieve tem¬ 
pestuosa y á un terremoto causado por los desplo¬ 
mes titánicos, bien puede asegurarse que ha desmen¬ 
tido toda su doctrina y se ha entrado como Pedro 
por su casa en los más dispares y más violentos y 
más románticos tropos. La realidad sirve para mu¬ 
cho, para desmentir con su lógica el arbitrario 
sofisteo de las supersticiones convencionales. 

III 

Pero dejémonos de letras, y vamos al fondo mismo 
de la celebrada historia. ¡En cuál momento aparece! 
Nunca se ha obscurecido en los tres lustros últimos 
como ahora el cielo europeo. La visita del gran du¬ 
que Constantino á Nancy, el viaje de los reyes ita¬ 
lianos á Potsdam, los siniestros presentimientos ex¬ 
presados por la consumada ciencia de Bismarck, el 
empeño tenaz en Italia de guardar las carteras á los 
dos ministros de Guerra y Marina que han aumenta¬ 
do loS armamentos y contribuido Á la ruina del teso¬ 
ro; esas maniobras de Rusia, y Austria en los Balka 
nes, así como de Rusia é Inglaterra en el Afghanis- 
tán; la embajada del cónsul británico en Marrue¬ 
cos á Fez, donde pisa regueros de pólvora y amenaza 
con irreparables catástrofes; la inspección ejercida 
por Freycinet en todas las fronteras orientales y los 
discursos dichos por Guillermo II á roso y velloso en 
toda coyuntura favorable ó no, promueven tal cúmu¬ 
lo de fundadas sospechas y extienden tales sartas de 
torpedos cargadísimos que á cada minuto Europa 
ve la máquina celeste desplomándose sobre la cabeza 
y huyéndosele bajo los pies la tierra en una erupción 
espantosa de combates gigantescos que nos traigan 
un radical exterminio y lleguen á extirpar del europeo 
continente la libertad moderna y hasta la civilización 
cristiana. Por eso, en trances tan dolorosos como el 
trance por que ahora pasamos, bajo las amenazas 
de una catástrofe tan inminente; cuando ninguna 
clase de conjuros debemos escatimar en el descargo 
de la nube tonante, cuyos estampidos nos aturden y 
nos apenan á un mismo tiempo, no basta con descri¬ 
bir una guerra en cuadros maravillosos, parecidos á 
las aguas fuertes de Goya, por lo mucho que se adi¬ 
vina bajo sus difusos y difuminados esbozos; precisa 
erguirse ante la nación francesa, hipnotizada por la 
neurosis de su desquite, y detenerla con fuerza en el 
borde obscuro de un abismo tan sin fondo y tan sin 
entrañas como ese á cuyas espirales vorágines se 
acerca la infeliz como empujada por una propensión 
incontrastable al suicidio. Cuando la escuela realista, 
en el período en que la guerra última se generaba, 
en el período extendido entre las fatalidades terribles 
del año sesenta y seis y las fatalidades terribles del 
año setenta, iba en la persona de los Goncourts des¬ 
de los palacios de la emperatriz y de la princesa Ma¬ 
tilde á los cafés donde se condensaba entre taza y 
taza la oposición formidable de Gambetta y de Ferry, 
pero iba indiferente á todo, buscando emociones que 
verter á su gráfica lengua y figuras que copiar en sus 
cartones impresionistas, los llamados retóricos levan¬ 
tábamos la voz y decíamos como necesitaba para sal¬ 
varse Francia de aquel juicio final, provocado por 
el cesarismo, recoger en elecciones y en parlamentos 
soberanos el gobierno de sí misma y pesar por sí las 
causas de paz y de guerra para no dejarse dirigir por 
la piedra de una vejiga destrozada ó por la incons¬ 
ciencia y el capricho de una señora histérica. 

IV 

La espada de Francia, decía yo el 12 de septiem¬ 
bre, año 1868, á célebre familia imperialista, una 
fuerza material, no sirve de nada contra tantas fuer¬ 
zas materiales. Imposible que reproduzcáis la epope¬ 
ya guerrera del primer imperio, al cabo rematada 
por una catástrofe, por Waterloo. La precisión y la 
fuerza de las máquinas de guerra han imposibilitado 
las inspiraciones del genio. Tantos contra uno pue¬ 
den aniquilarlo. Pero aún os queda un recurso, la 


fuerza moral: romped la espada é invocad el derecho. 
Entonces volveréis á ser la nación iniciadora del pro¬ 
greso, el pueblo redentor, el genio de la filosofía; y 
con el viento que vuestra bandera agite se caerán 
las coronas de vuestros enemigos, y cada paso que 
dé Francia resonará como un golpe mortal en la base 
de los tronos. Entonces veréis cómo los reyes no 
pueden declararos la guerra. Pero todo eso á costa, 
me decían ellos, de proclamar la República, ¡jamás!; 
la República que nos desarmaría, ¡jamás, jamás! Ven¬ 
ga la guerra contra todos y contra todo: que tenemos 
fe viva en los destinos del imperio. ¡Sonad, sonad la 
trompa guerrera!, les decía yo. El mundo político euro¬ 
peo, amenazado por la guerra, me parece como aquel 
gigantesco sueño de Byron, en que el sol se ha ido, 
las estrellas se han apagado, el día ha muerto, el 
planeta rueda como un yerto cadáver en los espacios, 
cosido dentro de un saco de tinieblas; y los hombres 
qugman sus bosques, sus pueblos, sus riquezas para 
iluminarse, hasta que todo consumido, todo devora¬ 
do por el frío, dos eternos enemigos, palpando en la 
obscuridad, encuentran las cenizas medio apagadas 
de un altar, soplando su rescoldo lo avivan, y al mor¬ 
tecino resplandor se ven, y expiran de rabia, leyendo 
cada cual mutuamente y en su pálida y demacrada 
cara esta siniestra palabra: ¡Maldito, maldito! Como 
entonces gritábamos: ¡República!; y cuando nos oye¬ 
ron, á los dos años, el cuatro de septiembre, ya era 
tarde; gritemos con clamor intensísimo en este mo¬ 
mento: ¡Paz, paz, siempre paz! 

29 de junio de 1892 

JOAQUIN AGRASOT 

Y LA ESCUELA PICTÓRICA MODERNA 

España, la patria en donde han visto la luz los 
más grandes pintores del mundo, la que con Italia 
compartió un día el reinado del arte serio y noble, 
ha debido apurar la amargura de la decepción y del 
desengaño ante las brillantes manifestaciones artísti¬ 
cas de otros Estados, antes obscurecidos, en el gran 
concurso universal celebrado por la antigua Lutecia 
para conmemorar el triunfo de los ideales que han 
cambiado la forma constitutiva de las naciones y se¬ 
ñalado las aspiraciones de los pueblos modernos. 

Y téngase en cuenta que en España no estamos 
faltos, por fortuna, de artistas de clarísimo ingenio, 
dotados de especialísimas cualidades que les colocan 
en condiciones favorables para sentir é interpretar 
el verdadero arte; es que por desgracia, los más han 
dirigido con incierto rumbo sus frágiles naves, ha¬ 
llando sólo escollos, dudas y vacilaciones. Cada épo¬ 
ca reclama de todas las manifestaciones del hombre 
su genuina y gráfica representación, y preciso es con¬ 
venir que durante un largo período que pudiéramos 
llamar de transición, los pintores no han parado 
mientes en ello y han dejado que los pinceles man¬ 
charan el lienzo, cual si obraran impulsados por un 
mecanismo, faltos de la poderosa fuerza interpretati¬ 
va de la inspiración. Nuestros artistas no recordaron 
que ellos, como todos los que emplean las fuerzas 
activas de su inteligencia en la producción de obras 
destinadas á la posteridad y á servir de medio para 
manifestar la cultura y el adelanto de su época, de¬ 
bían pintar para la historia, y que el fútil empeño de 
lucir dotes de dibujante y colorista, dando muestras 
de habilidosa labor, no podía servir para cifrar el 
concepto y las aspiraciones del arte moderno. 

La incierta corriente ha arrastrado durante algu¬ 
nos años á privilegiadas inteligencias, y es tan inne¬ 
gable esta afirmación, que basta recordar los extre¬ 
mos que se han tocado, ya que hemos visto desvir¬ 
tuada la verdad histórica por el completo desconoci¬ 
miento de las épocas ó vulgarizándose con el pataleo 
de las flamencas, reuniéndose con las crudezas del 
más duro naturalismo, ó bien produciéndose cuadros 
con fondos grises y abetunados, con tipos reales, 
pero antipáticos. 

Con esto no queremos significar que seamos ene¬ 
migos de la pintura histórica ó religiosa, por más que 
creamos que la de género y costumbres sean las que 
se hallan más en armonía con las aspiraciones y co¬ 
rrientes que distinguen á la presente época. La hu¬ 
manidad tiene, hoy como ayer, vicios y virtudes, 
días de gloria y períodos de prueba, rasgos de subli¬ 
me abnegación y de repugnante egoísmo, sin que 
para representarlos el artista deba acudir á las nebu¬ 
losas páginas de la historia de los tiempos medios, 
puesto que si el señor feudal, la castellana, el trova¬ 
dor y el siervo interesan su fantasía y cautivan su 
imaginación, el hombre de hoy tiene ante la his¬ 
toria, ante la religión y la familia, ante la sociedad 
y la vida común de los pueblos más derechos quizá 
á sus simpatías, puesto que sus triunfos se basan en 
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más nobles elementos y los resultados 
de los esfuerzos de la inteligencia y del 
trabajo, logran de las ciencias y de las 
artes indiscutibles beneficios que disfru¬ 
tan sus semejantes. 

La pintura moderna apóyase sólida¬ 
mente en la filosofía y psicología sociales, 
que facilitan el práctico conocimiento de 
la vida y cultivan el espíritu, conducién¬ 
dole á la concepción de grandes y no¬ 
bles empresas, llenando el artista la in¬ 
teresante misión de analizar el espíritu 
social y los dramas íntimos, nuevos y 
complicadísimos, que conmueven hoy á 
la sociedad. 

El resultado que el arte pictórico es¬ 
pañol logró en la última Exposición 
Universal de París patentiza la exacti 
tud de nuestras apreciaciones. Y si bien 
es cierto que la evolución estaba ya ini¬ 
ciada y que el renacimiento artístico ha¬ 
bía ya producido brillantes manifesta¬ 
ciones, preciso es que algunos tengan en 
cuenta que el magnate, el monarca, el 
pontífice, el guerrero ó el diplomático 
nada significan en su personalidad ana¬ 
lizados en el crisol de la crítica, y que 
el objeto del arte moderno exige el estu¬ 
dio psicológico y filosófico para conocer 
la importancia de los hechos y de los 
acontecimientos. 

Verdad es que para cultivar con pro¬ 
vecho esta clase de pintura, debe poseer¬ 
se sólida educación estética é histórica, 
y saber distinguir, tanto lo que afecta al 
temperamento como lo que hiere al es¬ 
píritu, y apreciar asimismo la distancia 
que media entre lo que se ve y lo que 
sólo se adivina. La escuela, aunque mo¬ 
derna, no es nueva, ya que ha tenido en 
otras épocas espléndidas manifestaciones 
y entusiastas prosélitos. Por el medio 
plástico y la palabra escrita hanse repro¬ 
ducido obras tan admirables, que al sin¬ 
tetizar cada época nos dan á conocer sus 
vicios y virtudes, revelándonos las sociedades que fue¬ 
ron. Y lo mismo Horacio que Cicerón, Rafael que el 
Ticiano, Dante y Bocaccio, Rubens y Teniers, Calde¬ 
rón y Tirso, Velázquez y Goya, es decir, todos los que 
figuran como astros de primera magnitud en el purí¬ 


florista valenciana, cuadro de D. Joaquín Agrasot 


simo cielo de la inteligencia, pintaron ó describieron 
su tiempo por medio de brillantes cuadros saturados 
del espíritu de su época. 

El camino estaba ya trazado cuando Goya produ¬ 
jo sus inimitables obras, genúinamente españolas, y 


la escuela se halla bien determinada, 
cuando entre sus entusiastas é inteli¬ 
gentes adeptos figuran nombres tan dis¬ 
tinguidos como los de Becquer, Ruy-Pé- 
rez, Fortuny, Zamacois, Rico, Jiménez, 
Ribera, Galofre, Mas, Llimona, Ramos 
y otros más, que desechando la morra¬ 
lla flamenca, han producido obras dig¬ 
nas de encomio por su espíritu, por su 
belleza y la verdad de la forma. 

A este grupo pertenece Joaquín Agra¬ 
sot y este género de pintura es el que 
ha cultivado desde que dió sus primeros 
pasos en el camino del arte. A sus be¬ 
llísimas composiciones, á sus sencillas 
notas de color que tan visible sello tienen 
de modernismo, debe la justa reputación 
de que goza entre los inteligentes y ama- 
teurs. Aun en Roma, en donde permane¬ 
ció algunos años, precisamente los mis¬ 
mos que Fortuny, de quien fué predilec¬ 
to y cariñoso amigo, supo evitar el con¬ 
tagio del amaneramiento y emprendió la 
forma agradable y simpática que marcara 
el carácter de esta época, y que otros 
pintores distinguidos en Francia, Bélgi¬ 
ca, etc., han cultivado después con tanto 
aprovechamiento. De nada servían en¬ 
tonces los esfuerzos de Rosales para con¬ 
seguir conmover é interesar dando for¬ 
mas á las elevadas ideas que bullían en 
su mente, ni los de Fortuny logrando 
realizar maravillas en la reproducción de 
la naturaleza y en las combinaciones de 
luz y colores, hasta el extremo de fasci¬ 
nar con sus creaciones, ya que la mayor 
parte de los que constituían entonces la 
colonia artística romana, reñidos con la 
verdadera pintura histórica y con el ver¬ 
dadero misticismo religioso, y no pre¬ 
sintiendo la laboriosa evolución que ha¬ 
bía de producir el modernismo y con él 
la pintura de género, derrochaban lasti¬ 
mosamente su ingenio y malograban sus 
aptitudes pintando flamencas y toreros 
estudiados en modelos , convertidos en desgarbadas 
comparsas por su teatral atrezo y falta de carácter. 
Ya hemos dicho que Agrasot supo sustraerse de tan 
pernicioso contagio 1 , y después de haber recogido en 
Roma las enseñanzas que podían prestarle, en el 
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rico español y marcado segura senda por donde en¬ 
derezar sus pasos á los que no pueden todavía orien¬ 
tarse. Mas sea cual fuere el resultado de sus laudables 
esfuerzos, el nombre de Joaquín Agrasot figurará 
siempre entre el de los artistas distinguidos, honra 
de las artes patrias. 

A. García Llansó 


ESO DE LOS MOLDES 

(Correspondencia particular.) 

Sr. D. G. Bó y Singla 

Barcelona 

Queridísimo amigo y compañero mío (no agrego 
y correligionario , porque se ha convenido en que las 
Ilustraciones no tienen carácter político): Por si usted 
conoce y trata, como creo, al articulista que firma 
sus escritos con el seudónimo Agni, escribo esta carta, 
la cual, aunque remitida á usted, va destinada á él, 
para contestar á varias preguntas que en un artículo, 
titulado De mi cartera é inserto en el número 22 del 
periódico El Viajero , el ya mencionado Agni me ha 
dirigido. 

Sería yo muy desagradecido y cometería delito de 
lesa buena crianza si no comenzara esta réplica, ó lo 
que fuere, dando gracias á mi compañero en la pren¬ 
sa Agni por la benevolencia con que me trata; be¬ 
nevolencia tan excesiva que realmente me abruma y 
que me deja, de todo en todo, imposibilitado para 
corresponder á ella como ella merece; conste que le 
quedo obligado y reconocido, y que no le digo más 
sobre esto, porque no encuentro frases que expresen 
completamente mi agradecimiento. 

Y orillada (que no saldada, pues me declaro in¬ 
solvente para pagarla), orillada previamente, digo, esa 
deuda de gratitud, procuraré desvanecer algunas du¬ 
das que Agni expone en la segunda parte del artícu¬ 
lo, en que el colaborador de El Viajero analiza otro 
que publiqué no ha mucho tiempo en El Imparcial. 

Quiero, sin embargo, advertir á mi indulgentísimo 
comentarista que no soy enemigo de ninguna escuela 
literaria, absolutamente de ninguna; todas me pare 
cen aceptables, todas me parecen buenas, si bien al¬ 
gunas no me parecen escuelas; pero el que yo las 
niegue ese carácter no significa que sea enemigo 
suyo, ni que sus aspiraciones me disgusten ó sus ten¬ 
dencias me desagraden. 

Decía yo, en el artículo á que Agni se refiere: que 
el Teatro Español no áe halla en decadencia; que 
no había necesidad de romper sus antiguos moldes, 
¿para qué romper nada?, y que con los antiguos bas¬ 
taba, porque en ellos cabían perfectamente obras de 
autores tan diversos en sus trabajos como Echega- 
ray y Vital Aza, Sellés ¡y Ramos Carrión, Cano y 
Burgos, Tamayo y Luceño, etc., y á esto, que Agni 
acepta como principio general, pone mi buen amigo 
(y le llamo amigo porque como amigo y muy amigo 
me trata) el siguiente reparo: 

«¿No puede formar nueva escuela una producción 
que engalanada en buenas formas literarias, establez 
ca, per ejemplo, el principio de que los hijos todos son 
legítimos y sólo los padres pueden ser ilegales? ¿Una 


(según los casos), ¿son confundibles con cualquiera 
que trate de costumbres ó de amor? O más claro: 
cuando el progreso moderno establece en el teatro, 
púlpito de la verdad , según Moratín, cátedra de nue¬ 
vos principios, ¿no forma eso escuela modernista, 
realista, naturalista, ó como se llame, apartada de la 
vulgaridad de las otras?» 

A mi modo de ver, el dramaturgo que pretendiese 
demostrar (ó el que lo ha pretendido, porque eso ya 
se ha hecho) que todos los hijos son legítimos y sola¬ 
mente pueden ser ilegítimos los padres, no crearía 
una escuela nueva, ni fabricaría moldes nuevos, ni 
descubriría novísimos horizontes... Haría un drama 
bueno, ó mediano, ó malo, dentro de los moldes an¬ 
tiguos; esos moldes que sirvieron á Shakespeare para 
dar forma á su Hámlet y á su Rey Lear y se lo pudieron 
dar á D. Eleuterio Crispín de Andorra para sacar á 
luz El gran cerco de Viena. Una obra que sea una sá¬ 
tira contra los vicios de la moderna sociedad hasta 
ahora respetados y consentidos, como dice Agm, no 
vendría á revelarnos nada nuevo, sino á darnos un 
drama bueno, si era bueno; malo, si era malo, y en 
que el autor haría exactamente lo mismo que otros 
muchos antes que él habían hecho. Ni tampoco es 
exacto que los vicios de la actual sociedad estén res¬ 
petados y consentidos; sátiras contra las costumbres 
de la actual sociedad son casi todas las comedias de 
nuestros autores contemporáneos. 

¿Qué es si no El tanto por ciento , de Adelardo Aya- 
la? ¿Qué son Las circunstancias , La levita , La len¬ 
gua^ Las personas decentes , de Gaspar? ¿Qué son La 
moderna idolatría y La opinión pública y La trata 
de blancos , de Cano? ¿Qué El nudo gordiano , Las es 
culturas de carne, Las Vengadoras, La vida pública , 
de Sellés? ¿Qué son El archimillonario y El pródigo , 
de Novo? ¿Qué son Vivir en grande y Sin familia , 
de Miguel Échegaray? ¿Y qué son Los ídolos de barro , 
de Jacobo Salas; De carne y hueso , de Colorado, y 
La Carmañola , de Nocedal? 

Pues son sátiras contra las costumbres actuales; sá¬ 
tiras que han dado por resultado trabajos mejores ó 
peores, como obras dramáticas; pero ningún molde 
nuevo, ninguna aspiración desconocida; El si de las 
niñas , de Moratín, era ya una sátira contra las cos¬ 
tumbres contemporáneas (contemporáneas del autor); 
El café , no digamos; y ¿á qué detenernos en época tan 
cercana? ¿Qué fué el teatro de Aristófanes sino eso 
precisamente?; lo que hacen ahora, mutatis muiandis, 
los autores de revistillas políticas, que de tanta y tan 
justificada aceptación gozan. 

Pero dice mi querido compañero Agni: 

«Ya sé que, según algunos, eso son cosas secunda¬ 
rias; pero si agitamos las pasiones humanas, si discu¬ 
timos problemas y presentamos soluciones, justo es 
que el sentido, no ya de los críticos y escritores to¬ 
dos, sino el del público, evolucione hacia este senti¬ 
miento que anhelamos sea común. Opino que es hora 
que al lado de la belleza se busque la verdad, y eso 
si no es una realidad viviente, sea al menos aspira¬ 
ción de autores dramáticos y críticos.» 

Vamos por partes: mi opinión es que el arte y la 
ciencia deben marchar por caminos diferentes, pero 
que conserven entre sí constante paralelismo. El arte 
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ocaso de su vida, los que fueron astros de primera 
magnitud en el mundo del arte, trasladóse á París, 
en donde pudo impregnar su espíritu del puro am¬ 
biente de los modernos conceptos del arte, que 
presentía y anhelaba manifestar. 

Aunque suponemos en Agrasot, ya desde sus pri¬ 
meros años, especiales condiciones para el arte, 
creemos justo consignar que éstas se han solidado 
por efecto del continuo estudio. Exigente consigo 



mismo, no ha permitido la exposición de una de sus 
obras sin haber vencido todas las dificultades que le 
hayan opuesto la línea ó el colorido. La mayoría de 
sus cuadros representan luchas, investigaciones; por¬ 
que aparte de la concepción y desarrollo del asunto, 
plácese, ajustándose á las reglas artísticas de la esté¬ 
tica y el arte, en vencer los escollos que los tonos, al 
combinarlos, pueden ofrecerle. Agréguese á esta, que 
pudiéramos llamar cualidad, la de observar en todas, 
absolutamente todas sus composiciones, la mayor 
corrección en el dibujo; circunstancia que no poseen 
la mayoría de los pintores, aun los que se distinguen 
como coloristas, y se comprenderá el buen concepto 
de que goza y la estima en que se tienen sus cuadros. 

Si Agrasot no se hubiera ya dado á conocer en 
Roma como artista modernísimo y cultivador de la 
pintura de género, podríamos decir que es un alican¬ 
tino extranjerizado. Pero el pintor nos pertenece, es 
español, aun en los cuadros en que representa esce¬ 
nas y tipos no vulgarizados todavía en nuestra patria, 
porque sobre las filigranas del color y la elegancia de 
la factura, que armoniza con la fidelidad de la repro¬ 
ducción, se destaca la viveza, el calor, el sentimiento 
que sólo se halla en la tierra española, en donde el 
cielo brilla más, el sol ilumina con más fuerza y la 
naturaleza toda sonríe. 

Discípulo de la Escuela de Bellas Artes de San 
Carlos de Valencia, en la que ingresó en 1857, dióse 
pronto á conocer, siendo pensionado en Roma por 
la Diputación de Alicante, su provincia. En la ciudad 
Eterna pintó la Lavandera napolitana y la Escuela 
de aldea , que fueron premiados en la Exposición 
de 1864 y adquiridos por el Estado, figurando el 
primero en el Museo del Prado y el segundo en la 
Academia de Bellas Artes de Barcelona. A este triun¬ 
fo siguió el que obtuvo en el concurso de 1867 por 
su bellísimo lienzo, titulado Las dos amigas , adquirido 
asimismo por el Estado. De esta época datan los 
cuadros de caballete y las bonitas acuarelas que figu¬ 
ran en las colecciones de París, Berlín, Londres y 
Nueva York. El fallecimiento de su cariñoso amigo 
Fortuny determinó su regreso á España, en donde 
debía recoger nuevos lauros por su cuadro Muerte 
del marqués del Duero , premiado en la Exposición 
de 1884 y adquirido por el Senado. Otra recompen¬ 
sa alcanzó por su Entrada del emperador Carlos V en 
Yuste , que también fué adquirido para el Museo Na¬ 
cional. 

Historias de taller , Montañesa de León y El bautizo 
son sus últimas producciones, premiadas también en 
las Exposiciones Nacional y en la de Bellas Artes de 
Barcelona. 

Tal es este campeón del arte moderno español, y 
tales las manifestaciones de su ingenio. Si logra hallar 
imitadores, podrá caberle la gloria, á pesar de su mo¬ 
destia, de haber ejercido un influjo en el arte pictó- 


obra que sea una sátira contra los vicios de la mo¬ 
derna sociedad, hasta ahora respetados y consenti¬ 
dos? Las obras que tienen su tesis social ó política 


aspira á la belleza y hacia ella va; la ciencia tiende á 
la verdad y en esa dirección marcha; la moral busca 
el bien y en su persecución camina; los senderos por 
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donde la ciencia, el arte y la moral andan, adelan¬ 
tando siempre, en pos de sus ideales respectivos, son, 
como he dicho, distintos, pero paralelos; podrán en¬ 
contrarse donde las líneas paralelas se encuentren, 
allá en el infinito, donde se hallan realizados el sumo 
bien, la verdad absoluta, la suprema belleza; pero no 
pueden encontrarse antes. Acaso el arte va con más 
prisa que sus compañeros de viaje y anticipa ideas 
vagas á la ciencia, pero no es la ciencia. Claro que 
el arte no puede, si ha de ser arte humano, contra¬ 
riar la tendencia al bien ni la aspiración á la verdad; 
pero su dominio, su jurisdicción, es la belleza. 

Pensando así, está dicho que no me parece sitio 
adecuado aquel marco de bastidores y de bambali¬ 
nas para resolver arduos problemas, ni para contro¬ 
vertir filosóficas tesis. La índole especialísima de los 
públicos á quienes van dirigidas las obras teatrales no 
permitiría tampoco esas literaturas docentes. 

Pero dentro de los límites del arte, ¿qué hay de 
nuevo en que el autor dramático se inspire en lo mo¬ 
derno, en lo que tiene á su alrededor, en el medio en 
que vive? ¡Pues si eso han hecho todos los dramatur¬ 
gos que en el mundo han sido! Les autores de nues¬ 
tro teatro clásico pintaron la sociedad de su tiempo; 
los de ahora pintan la suya, y cuando se apartan de 
ese camino, suelen presentar personajes históricos 
que se parecen mucho á los socios de nuestros casi¬ 
nos ó á los oradores de nuestros Ateneos. 

El teatro, más que otra manifestación del arte, vive 
de la actualidad, del medio en que se mueve, de la 
sociedad que en él ha de verse retratada; pero eso, eso 
no es invención de ahora, ni puede serlo; eso es lo 
que ha sido el teatro desde que nació, lo que será hasta 
que desaparezca. 


A. SÁNCHEZ PÉREZ 



SECCIÓN AMERICANA 


TIPOS PORTORRIQUEÑOS 
EL ADIVINO 

Apenas quedan ya en el país ejemplares auténti¬ 
cos de este curioso tipo, y puede ser que los porto¬ 
rriqueños de la nueva era no le conozcan ni acaso le 
hayan oído nombrar; pero tiene su fe de vida en la 
tradición y en la memoria de las gentes ya maduras, 
y no carece de rasgos característicos que le dan de¬ 
recho á figurar en mi galería de cuadros de cos¬ 
tumbres. 

Tuvo el tal sus ascendientes, como todo hijo de 
vecino, y á su vez se ha ido transformando poco á 
poco, siguiendo las eternas leyes de la evolución y 
cediendo á las exigencias progresivas del medio so¬ 
cial. Procede en línea más ó menos recta del gitano 


i 


y del truhán andaluz, y acaso no esté f' 
muy exento del espíritu fantaseador y si- ¡ 
bilítico de la raza india. Vino más tarde 
la superstición africana á facilitar el des- / j 
arrollo de este tipo, fomentando la creen¬ 
cia en brujos y hechicerías, y no nece¬ 
sitó más el adivino para crecer, multipli¬ 
carse y adquirir fama en los pueblos del 
interior. 

En el primer tercio del presente siglo 
estaban todavía muy en boga los adivina¬ 
dores en varias comarcas portorriqueñas. 

Cangrejos y Loiza llegaron á gozar de 
mucha nombradla por el número y calidad 
de sus oráculos vivientes. Hoy sólo que¬ 
dan dos ó tres en estas últimas pobla¬ 
ciones, y aun con ellos hay de sobra para 
las escasas consultas que les dirigen la 
ignorancia y la estupidez. 

Derivaciones y variantes progresivas 
de tales brujos son el santiguador , el cu¬ 
randero^ el tesorero ó buscador de tesoros 
enterrados, el billetero profeta , el ojeador , 
que hace ó cura mal de ojos, y otros tipos 
de la misma índole, que también van 
muy cuesta abajo entre nosotros desde 
que el periódico circula hasta por los dis¬ 
tritos montañosos menos frecuentados y 
va ejerciendo su influjo 'incontrastable la 
enseñanza popular. 

El adivino á que me refiero tenía cier¬ 
tas afinidades con el brujo y con toda su 
parentela, pero no llegó nunca á confun¬ 
dirse con él. Conservaba rasgos distintivos, origina¬ 
les, y vivía en una sociedad más elevada geográfica¬ 
mente; se le hallaba por lo general en los barrios y 
pueblecillos de la altura. 

Era casi siempre jíbaro puro, de tez clara entre 
amarillosa y cetrina, flaco y ágil de cuerpo, ingenioso 
y agudo por naturaleza, observador sagacísimo y di¬ 
simulado, muy dúctil de carácter y bastante vivo de 
imaginación. 

Tenía en todo esto grandes ventajas sobre el bru- 
jo de la costa (generalmente de raza etíope), y 
también más zalamero y astuto. 

Afectaba en sus actos una modestia y humildad 
casi rayanas en la abyección. 

Se hacía el bobo para que resultara más admirable 
y sobrenatural el don que le atribuían de adivinador. 
Lo veía todo sin que al parecer se fijase en nada; se 
introducía en todas partes y atisbaba por todas las 
rendijas, aparentando siempre la mayor indiferencia, 
y se le hallaba á todas horas y por todas partes, mi¬ 
rando hacia el suelo ó hacia arriba, como un sonám 
bulo abstraído é indiferente al mundo que le rodea. 
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A veces movía los labios como si hablase con al¬ 
gún ser invisible, para mejor embaucar á sus clien¬ 
tes ó convecinos. 

, Con tales disposiciones y medios de acción, no po¬ 
día menos de adquirir bien pronto entre ellos fama 
de adivinador. Casi todo se sabe en las poblaciones 
pequeñas, por causa de su propia pequeñez y de la 
falta de novedades que reclamen y distraigan cons¬ 
tantemente la atención de sus habitantes. Pero si en 
uno de esos mismos vecinos se reúnen la curiosidad 
viva y persistente de la mujer, la libertad del hom¬ 
bre, la ligereza del niño y la ociosidad é independen¬ 
cia del vago, podrá llegar á saberlo todo, sin casi, ó por 
lo menos llevará gran ventaja á los mejor enterados. 

Añádase á esto que el adivino tiene además voca¬ 
ción decidida y mucho empeño en aumentar una 
fama que se traduce á lo mejor en moneda contante, 
y que su posición humildísima le permite observar 
con ventaja, observar sin que vean que observa, sin 
que se recaten de él, así como el que mira impune¬ 
mente, desde la obscuridad ó la penumbra, á los que 
se agitan descuidados en plena luz. 
























422 


La Ilustración Artística 


Numero 549 


de andar buscando lo que á muy poca costa podían 
obtener por medio del adivino. 

Era éste muy moderado en el cobro de consultas, 
y con frecuencia se conformaba con uno ó dos pesos 
por cada caballo ó res vacuna cuyo paradero adivi¬ 
naba. Por las joyas ú objetos importantes cobraba 
en proporción al precio, pero modestamente. Por dar 



\ 

Estudio para el cuadro Antes de la corrida, dibujo de D. Joaquín Agrasot 


Estaba, por consiguiente, muy al cabo de todo lo 
que acontecía en el pueblo, y en condiciones de con¬ 
testar á todo lo que le preguntasen acerca de la vida 
íntima y secreta, de los actos, de las palabras y hasta 
de los pensamientos de la vecindad. 

Las mujeres sabían por él todos los devaneos de 
sus novios ó maridos; á éstos les informaba sobre la 
fidelidad de sus prometidas ó consortes, y daba ex¬ 
plicaciones y vaticinios acerca de los misterios loca¬ 
les, unas veces con aplomo y á ciencia cierta, otras 
con ambigüedades de pitonisa, pero siempre en tono 
profético y como quien ignora todo lo que pasa en 
torno suyo y recibe de lo alto la inspiración de lo 
que dice. 

Nunca citaba nombres propios para no comprome¬ 
terse y para que así resaltara más lo extraño y mara¬ 
villoso de su poder. Cuando tenía que referirse á una 
tercera persona en sus consultas, solía emplear perí¬ 
frasis ó medios muy adecuados al ejercicio de la ni¬ 
gromancia. 

- Revélame ahora mismo, le decía un amante ce¬ 
loso, el nombre de ese que tú dices que ronda mi 
calle y manda papelitos á Brígida. 

- Yo no sé su gracia, don. No tengo traquilidá con 
la gente grande. Nunca le vi, no arreparo en na de 
la tierra... ¡Un rayo me jundal ... Pero usted lo va 
á ver ahorita. • 

Y llenaba de agua un coco negro, de ancha" boca, y 
lo ponía delante de los ojos de su cliente. 

- Mírelo ahí. 

- No veo nada. 

- Pues yo lo veo clarito, como en un espejo. 

- ¿A quién ves? 

- A ese hombre... Ahí en el coco. Tiene la barba 
asina, separa en dos piluchas , una aquí y otra acá, 
Salvo la parte (señalando los lados de la cara); las na¬ 
rices grandes, los lesos un poco gordos; en la frente, 
á mano derecha, un bultito colorao, 
como un grano de achote; el panamá 
fino y virao, el jumaso prendió, el 
trienal ... 

- ¡Ya sé quién es!... 

- Cudiao con un diquivoque , 
señor. 

- No, no; es el mismo. 

- Yo no conozco á naide , ni sé 
na. Digo lo que está en el coco. Espérese un po¬ 
quito... Los ojos acarapachaos y saltones; el para¬ 
guas de cuadritos... 

-¡Basta, hombre, no digas más! Toma (dándole 
dinero) y que nadie sepa... 

- Gracias, don. Yo no sé na, ni digo, ni dentro, ni 
salgo... ¡Allá el coco! Si usted quiere bebelse el agua... 

- ¡Vete al diablo! 

- El lo acompañe. 


Y por este mismo tenor eran siempre sus informa¬ 
ciones. Nunca denunciaba á nadie nominalmente; 
fingía ver en el coco lleno de agua la figura de la 
persona á quien quería designar, y la iba describien¬ 
do punto por punto hasta que no quedara duda en 
el ánimo de su interlocutor, protestando siempre no 
saber nada, no conocer á nadie, no haber visto cosa 
alguna. De este modo hacía más admirable y patente 
cada día su facultad de adivino; en todo caso queda¬ 
ba exento de responsabilidad. No sabía nada.no había 
visto á naide, no conocía á la gente más que pa sel- 
virla, no dentraba ni salía... ¡Allá el coco! El agua en 
donde él veía todo aquello estaba limpia, cualquiera 
podía bebería; él mismo la había traído de la crebá, 

' Cuando se le interrogaba sobre algo que él no sa¬ 
bía, pero que le era fácil averiguar, daba largas á la 
contestación con especiosos pretextos y estudiadas 
reticencias que avivaban la curiosidad y la admira¬ 
ción del cliente, mientras él, el adivino, husmeaba y 
adquiría la certeza más ó menos relativa de lo que 
deseaba saber. 

Contaba con auxiliares eficacísimos, mujercillas 
chismosas principalmente, que le ayudadan sin sa¬ 
berlo, con su murmuración, á descubrir los secretos 
domiciliarios de la vecindad. 

Pero estas adivinaciones de carácter doméstico y 
personal sólo constituían una de las diversas fases de 
su oficio. El más pingüe negocio del adivino consis¬ 
tía en adivinar en dónde estaban los cerdos, caballos, 
reses vacunas, alhajas y hasta niños pequeños que 
se desaparecían. ¡En esto solía ser infalible su gracia 
profética! 

Muy rara vez se cuidaban ya en el pueblo de bus¬ 
car el ganado ni las demás cosas que desaparecían. 
Aquello era una especie de contribución á la que es¬ 
taban sujetos los vecinos del contorno; unos porque 
creían verdaderamente en el poder sobrenatural del 
adivino, y los más escépticos por evitarse la molestia 


noticias de niños que se perdían no cobraba nada, 
pero los padres le demostraban su reconocimiento 
con regalos que superaban casi siempre el precio de 
la adivinación. ¡A bien que muy raras veces desapa¬ 
recía un niño que no fuese hijo de padres poseedores 
de algún caudal! 

Pero no se recordaba nunca el caso de que niños, 
reses ni objetos preciosos que desaparecían por inter¬ 
vención de nuestro tipo, sufriesen daño ó perjuicio 
de ninguna clase, ni que dejaran de aparecer al fin 
y al cabo, en una ú otra forma. No era, pues, un 
malvado el adivino; era más bien un vividor alegre, 
un bohemio de la nigromancia cuca, una deliciosa 
mezcla de indio, de gitano y de truhán andaluz. 

En clase de parásito era de lo más original y lle¬ 
vadero que podía darse. 

¡Cuánto más pesados, insaciables y sangrigordos 
son los parásitos de ahora! 

Pero no nos metamos en honduras. 

* 

* * 

Uno de los últimos ejemplares de este tipo ejercía 
sus funciones en Cayey allá por el año 1848. 

Gobernaba entonces á esta isla el general Prim, 
que más tarde influyó poderosamente en la transfor¬ 
mación política de España, y había empezado á visi¬ 
tar los pueblos con el propósito de oir sus quejas y 
estudiar sus necesidades. Estas visitas eran entonces 
mucho más penosas que hoy en aquella parte de la 
isla, porque no se había construido aún la carretera 
central. Los viajes no podían hacerse en coche, como 
ahora, y el general Prim llevaba siempre en sus ex¬ 
pediciones un hermoso caballo de su propiedad, pro¬ 
bablemente su caballo de combate, que pocos años 
después le auxilió tanto en la jornada inmortal de los 
Castillejos, 

Llegó Prim á Cayey cuando ya estaba próxima la 
noche, y después de los repiques de campana, el Te- 
Deum, la formación de las milicias y demás ceremo¬ 
nias del rito colonial, todavía vigente, cambió algunas 
palabras, muy pocas, con las autoridades y comisio¬ 
nes que acudieron á cumplimentarle, comió con re¬ 
gular apetito, asistió con aire displicente á un baile- 
cilio que habían organizado para festejarle, y cerca 
de las once dió por conocido el pueblo y sus necesi¬ 
dades, disponiéndose á continuar el viaje al amane¬ 
cer del día siguiente. 

Apenas los pitirres y demás pajarillos de la cam¬ 
piña habían empezado á silbar, como si se mofasen I 


de aquel sistema de visitas (que no ha variado gran 
cosa desde la época del general Prim), cuando^ se 
despertó Su Excelencia y dió inmediatamente las ór¬ 
denes para emprender la marcha. 

Poco después llegó el alcalde muy azorado. 

- ¡Mi general!... 

-¿Qué ocurre? 

- Que no parece el caballo de vuecencia. 

- ¡Cómo! ¿Qué es lo que dice?... gritó el general 
con voz algo alterada por la sorpresa y el mal humor. 

- Le andan buscando, añadió tímidamente el al¬ 
calde, y creo que darán con él. El secretario y dos 
guardias salieron con sogas hacia el río. La junta mu¬ 
nicipal anda por el cerro. 

El general, ya impaciente, dió un violento mano- 
plazo sobre la mesa en donde acababan de servirle 
el café; lanzó un terno de caballería,.que hizo rubo¬ 
rizar á la alcaldesa, y se dirigió nuevamente á la au¬ 
toridad local con voz más desentonada: 

- Pero usted ¿no dijo anoche que el caballo esta¬ 
ba seguro? 

-Sí... mi general... lo estaba... con perdón de 
vuecencia, tartamudeó el alcalde. Yo mismo lo ama¬ 
rré en el pasto, que tiene la cerca de espeques, maya 
y cundiamor. No podía salirse. El portillo amaneció 
cerrado... Allí está la estaca limpia y fuerte... 

— Pues pronto hará falta aquí, si no parece el ca¬ 
ballo en seguida, rugió el general trémulo de ira, bus¬ 
cando algo contundente y duro que apretar entre sus 
crispadas Alanos. Llegó en este momento el síndico, 
un anciano regordete, de estatura corta - y de mirada 
perspicaz; le dijo el alcalde algunas palabras á media 
voz; se dió éste una palmada en la frente; hizo llamar 
á un urbano, con el que habló breves instantes, y 
quedóse después un poco más tranquilo, aunque ob¬ 
servando con cierta inquietud el rostro y los movi¬ 
mientos del general. 

Tenía Prim uno de esos temperamentos irritables, 
impetuosos, casi explosivos, que son propios de los 
grandes héroes. La menor contrariedad le hacía per¬ 
der los estribos, y había que temerle cuando la ola 
sanguínea le inundaba el rostro, dándole la siniestra 
aunque brillante animación de la llamarada. 

En aquel instante se hallaba el general en uno de 
sus accesos de exasperación y de impaciencia muy 
cercanos á la ira, y en los que bastaba una palabra, 
un gesto, un solo punto de resistencia ó de oposición 
para determinar la crisis. Respiraba de un modo irre¬ 
gular y agitado, golpeaba maquinalmente con el láti¬ 
go los objetos que estaban á su alrededor; á interva¬ 
los paseaba de prisa y sin rumbo, haciendo resonar 
bajo sus pies el mal ensamblado pavimento á com¬ 
pás del rumor metálico de las espuelas; se detenía de 
pronto, pronunciaba tal cual palabra confusa y mez¬ 
clada con enérgicas interjecciones y destrozaba á mor¬ 
discos el cigarro puro que acababa de encender. 

Prolongábase demasiado aquella situación insoste¬ 
nible, y no debía de estar ya la ola roja muy distante 
del cerebro de Su Excelencia, á juzgar por la visible 
alteración de sus facciones, lo encendido de sus pár¬ 
pados y el matiz encarnado de sus mejillas, á favor 
del cual adquiría más visible relieve la cicatriz que t 
las acentuaba. Crecían también por momentos la an¬ 
siedad y la zozobra del alcalde, cuando llegó el guar¬ 
dia jadeante con la noticia de que había parecido el 
caballo. 

- ¿En dónde estaba?, preguntó el general fruncien¬ 
do el ceño. 

- Donde dijo el adivino, contestó el guardia con 
ingenua candidez... 

- ¿Y quién es ese adivino?, insistió Prim. 

-Mi general, dijo el alcalde, es un vecino de 
aquí, un infeliz que suele adivinar y da noticias de 
lo que se pierde. 

- ¡Que venga en seguida! 

Poco después llegaba el adivino casi á empujones, 
y se acurrucaba en un rincón, lo más lejos posible 
del general. 

- ¿Eres tú el adivino? 

- ¡Jeh, jeh!... Asina disen, mi general. 

- ¿Y adivinaste en dónde estaba mi caballo? 

- Sí, señor. 

- ¿Lo habías visto? 

- Ni pol pienso, mi general. 

- ¿En qué parte estaba? 

- Onde mesmo le dije al ulbano; ahí alantito, en 
la barranca, entre el mango viejo y la palisá... 

El general sentíase á la vez indignado, y absorto 
ante aquel originalísimo personaje, que á pesar de 
tanta simpleza le parecía un picaro redomado, y era 
de fijo el causante de aquella detención. 

-¿Conque adivinas, eh?... dijo el general mirán¬ 
dole con ojos de fuego. 

- Dicen que tengo esa gracia... pero yo no sé na, 
respondió con voz melosa y humilde el adivino. 

- Pues adivina lo que voy á hacer contigo ahora, 
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gritó Prim, apretando convulsivamente la empuña¬ 
dura del látigo entre su diestra. 

El adivino se puso todavía más pálido de lo que 
estaba, y se apretó contra la pared como si tratara de 
incrustarse en ella; pero tuvo, sin embargo, el aplomo 
suficiente para contestar. 

- Pues... por lo pronto... giiesensia me va a dal... 

- ¡Acaba con mil rayos!, añadió, el general con 
rostro encendido y blandiendo el látigo con movi¬ 
miento febril. 

— Me va á dai... media onsa, por la layá del ca¬ 
mayo. 

- ¡Mientes!, tronó el bravo militar, echando mano 
al bolsillo del chaleco y lanzando una onza de oro al 
asustado interlocutor como quien dispara un tiro. 
¡Mientes, que ni siquiera traje monedas chicas! 

Hizo en seguida una seña á sus acompañantes para 
que se pusieran en marcha, y ordenó al adivino que 
se largase inmediatamente de allí, porque le estaban 
dando tentaciones de hacer un escarmiento. 

Cuando ya el adivino bajaba de tres en tres los 
peldaños de la escalera, le gritó de nuevo el general: 

— Si se te ocurre otra vez tocar siquiera mi caba¬ 
llo.. ó cualquier otro que no sea tuyo, ¿adónde 
adivinas que te mandaré? 

Detúvose algo confuso nuestro tipo, sin saber lo 
que había de decir; pero en vista de la terrible impa¬ 
ciencia del general, contestóle con voz débil é inse¬ 
gura: 

- Me mandará giiesencia á la cárcel. 

- ¡Mientes también! No es ahí á donde tengo pen¬ 
sado mandarte. ¡Ya te conformarías con ir a Ceuta, 
bribón! 

La noticia de este suceso corrió bien pronto de 
boca en boca; el oficio de adivino fué decayendo 
desde entonces, y es fama que en todo el curso de 
la visita no volvió á desaparecer el caballo de batalla 
del general Prim. 

Manuel Fernández Juncos 


DIÁLOGOS MATRITENSES 

EL CAFÉ DE FORNOS 

- ¡Vamos, monina, decidamos lo que hemos de to¬ 
mar, que el mozo ha venido ya dos veces! 

- Ya te he dicho que lo que tú quieras. 

- Tomaremos, pues, un arlequín de fresa y mante¬ 
cado... 

- No, no me gustan esas mezcolanzas. 

- Otras veces bien te han gustado; pero... lo que 
quieras. Pueden traer un licor finito. 

- Eso es, para que luego mamá diga que olemos 
á taberna. ¡Quita, quita! 


- ¿Y un refresco de jarabe de grosella? 

- No me choca. 

- Pues en clase de refrescos es muy bueno, y aquí 
lo hay superior. 

- Lo que hayamos de tomar que lo traigan pron¬ 
to; porque en este café, con tanto hombre fumando, 
está esto que apenas se puede respirar. 

- Por eso quería yo llevarte á Levante, que á es¬ 
tas horas está casi vacío. 

- Sí, pero allí no hay pasteles tan ricos como los 
de aquí. 

- ¡Pasteles! Pues si tú has dicho: «Leopoldito, yo 
quisiera refrescar,» y me parece que pasteles para apa¬ 
gar la sed... 

- En efecto, no quería pasteles; pero aquella seño¬ 
ra los ha pedido, y yo... 

- ¡Vamos, acabáramos! Mozo, pasteles para la se¬ 
ñora y para mí un curasao. 

-Yo quisiera otro cura, Leopoldito. 

-Traiga usted dos... (¡Quiera Dios que nadie pida 
por ahí la luna; pues si no, habrá que traerle otra á 
mi costilla!) 


- Ven ustedes esta línea recta: pues bien, por aquí 
pasa el río. ¿Están ustedes? 

- ¿En el río? 

-¡No, hombre, en el negocio! 

- No he entendido ni una palabra de todos esos 
garabatos, y á los señores creo que les sucede lo 
mismo. 

- Pues es muy claro; fíjense ustedes: aquí esta ra¬ 
ya es el agua; estos puntos indican las tierras, y estos 
círculos son... 

- El fuego y el aire, y ya tiene usted los cuatro 
elementos. 

-¡Vaya usted á paseo! Todo lo toman ustedes á 
guasa. ¡Una empresa tan seria como convertir seis le¬ 
guas cuadradas de tierras pantanosas en un verjel y 
con tan poco desembolso!... Diga usted que en Es¬ 
paña no se protege el genio industrial; que si no, ya 
verían ustedes qué pronto tenía yo coche. 

- ¿Coche celular? 

- Eso usted que anda por ahí embaucando á las 
gentes con las minas de la Isla de los Caracoles, que 
nadie sabe dónde está. 

- ¡Vamos, paz, caballeros, paz... que todos somos 
unos! 

- Si yo no me incomodo por tan poco. Tengo mu¬ 
cha correa. 

— Más vale asi; pero yo no puedo menos de reirme 
al ver á Pérez haciendo rayas y más rayas sobre el 
mármol, cuando todo eso no conduce más que á un 
resultado práctico. 


-¿Cuál? 

- Poner de mal humor al mozo, que ha de fregar 
la mesa. 


- ¡Caramba, vizconde, qué pálido vienes! ¿Estás 
enfermo? 

- ¡No tengo yo mala enfermedad! Juan, chico, tráe¬ 
te cerveza y limón helado, pero mucho limón, así 
como un par de vasos grandes. 

- ¿Para qué quieres tanto hielo? ¿Es que quieres 
acostumbrarte para cuando vayas de embajador á 
San Petersburgo? 



el brindis, cuadro de D. Joaquín Agrasot 
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- Déjate de bromas, Manolo. Acabo de tomar el 
disgusto hache. 

- Cuéntanos, hombre; que parece imposible que 
tú te disgustes por nada. 

-¡Demonio! ¡Todo el plan desbaratado! ¡Estúpi¬ 
da! ¡Ah! Si algún día la pillo la tengo que matar. 

- Chico, estás representando admirablemente un 
papel á lo Echegaray. Cualquiera que no te conocie¬ 
ra tanto como nosotros, supondría que eres un alma 
sensible, lo cual es falso de todo punto. En fin, tó¬ 
mate ese brebaje y entre sorbo y sorbo cuenta lo que 
te sucede, que ya sabes que tus cosas las miramos 
como propias. 

- Pues bien: figuraos que el papá de Mercedes 
acaba de negarme la mano de la chiquilla. 

-¡Bah! ¿Y de eso te apuras? ¡Mejor! La sacas de 
casa, das un escándalo y por fin papá se enternece 
ante la trágica posición de su hija y te envía el dote, 
que es lo que te hace más falta. 

- Sí, pero tú no cuentas con la huéspeda. 

- ¿Qué huéspeda? 

- Que Mercedes, á quien he recurrido en alzada, 
me ha dicho que su papá tenía razón y que no se 
casaría conmigo mientras yo no tuviese una carrera 
y me recogiese á buen vivir. 

- ¡Qué atrocidad! ¿Eso ha dicho esa marisabidilla? 

- Eso y otras cosas que me callo. 

- ¡Pero esa mujer está loca! ¡Buena figura harías tú 
con el libro bajo del brazo á tus años! Harías reir á 
todo Madrid. 

- Como si fuese posible que yo dejase el Casino, 
la Peña y me retirase á hacer vida de ermitaño. 

- No has perdido nada. 

- No digas eso, que he perdido en un momento 
un par de millones de dote. 

- Sí que es lástima, pero qué remedio. 

- Y más estando de ingleses hasta la coronilla. 

-¡Ay! De ese color creo que todos tenemos uri 

traje completo. 

- ¡Calla! ¿Ese que ha entrado es D. Epifanio? 

- El mismo. 

- Voy á ver si quiere adelantarme, prestarme, de¬ 
jarme ó regalarme cien duros. 

- ¡Ca! Está muy escamado. 

- Veremos: le ofreceré la charretie en hipoteca. 
Adiós, hasta luego; pagad uno de vosotros eso, que 
yo no tengo suelto. 

- Lo que es lástima es que no estés atado codo 
con codo. 

* 

-¡Quién lo había de decir! ¡Nueve negros segui¬ 
dos! ¡Y yo dale que dale apuntando al rojo! ¡Maldita 
sea mi suerte! Y para fin de fiesta, mañana los exá¬ 
menes... ¡Bonita figura haré yo delante de los señores 
de San Carlos! ¡Bah! ¡Un suspenso, más qué importa 
al mundo! ¡Perezca la raza humana! ¡Exterminio! 
¡Maldición!, como decía no sé qué personaje, no me 
acuerdo si en Eslava ó en el Español. ¡Cuidado que 
si apunto al negro!... A estas horas tendría: dos que 
hacen cuatro; cuatro que hacen ocho; ocho que hacen 
dieciséis; dieciséis que hacen... la mar. ¡Qué juerga, 
gran Dios, qué juerga! Y así... me he quedado más 
limpio que una patena. ¡Malditos negros!... Pero cuán¬ 
to tardan esos diablos; y el caso es que hasta que 
vengan no puedo tomar nada, ni un mísero café... 
¿Adónde habrán ido?... Si han ganado estarán en 
algún colmado, y mientras tanto yo aquí convertido 
en la estatua del Comendador. ¡Paciencia y barajar! 
La verdad es que este mundo está muy mal arregla¬ 
do; hay desigualdades irritantes, por ejemplo: ¿por 
qué aquel tío gordo acertó nueve negros y yo ni un 
color siquiera? ¡Misterios incomprensibles! Esto la 
verdad es que está muy aburrido. Así con disimulo, 
voy á ver si echo una cabezadita... Haré como que 
medito... ¡Digo, y que no tengo sueño atrasado!... 
¡Nueve negros seguidos... seguidos!... ¡Ah!... 


-El discurso del marqués de Villa-Cacerola ha 
sido infernal, con aquella voz y aquellos gestos de 
chimpancé; cada párrafo era un torpedo que reven¬ 
taba á todo el mundo. El ministro de Fomento le 
hacía muecas para que se callara, pero él dale que le 
darás. Gracias á que la presidencia tendió la capa y 
cortó por lo sano con la votación; que si no... el niño 
ese nos hace salir los cabellos verdes. 

- A pesar de eso que usted dice, la votación no ha 
podido ser más favorable al ministro. 

- Sí, pero eso no le hace; está herido de muerte: 
créame usted á mí, que llevo veinte años de diputado 
y casi otros tantos de senador. 

7 - Lo creo; pero como hace tanto tiempo que está 
usted augurando catástrofes que no llegan jamás... | 


- Bueno, pero la opinión pública no ha estado 
nunca como ahora. 

- ¿Y ahora qué le sucede á esa señora? 

- Ahora está indignada y no puede tragar por más 
tiempo á los hombres que nos gobiernan, y usted no 
sabe lo que es la opinión pública cuando dice «¡allá 
voy!» usted no lo sabe. 

- Sí, señor, sí que lo sé; que este invierno pasado 
la vi en París en Folies Bergeres cancaneando de un 
modo admirable. 

- ¡Cancaneando! ¿La opinión pública? 

— Sí, señor; en Orphé aux enfers. Por cierto que 
era una buena moza... de primera... En fin, que el 
teatro se venía abajo, y yo no hubiera tenido incon¬ 
veniente, á pesar de que me precio de consecuente, 
en cambiar mi opinión particular por aquélla. 

- Lo creo, y más conociendo las tendencias de 
usted. 

- Pues mire usted, amigo mío, lo mismo que me 
pasó á mí en Folies Bergeres les sucede á muchos en 
política, con la diferencia de que la opinión pública 
está representada por una credencial. 

* 

* * 

- Hemos venido muy pronto, aún no son más que 
las doce. Mas valía que hubiéramos ido á la última 
de Apolo. 

- ¿A qué? ¿A ver El monaguillo por centésima vez? 

- ¡Pero qué tonteras dice esta Blanca! Como si 
nosotras fuéramos al teatro por la función. ¿Oye us¬ 
ted, doña Cleofé? 

- ¡Qué ha de oir si está ya dormida! Yo también 
quisiera estar ya en la cama. 

- Sí, tú ibas para duquesa y te has quedado en el 
camino. Bebe cerveza y calla. 

- ¡Huy, qué cerveza! ¡No sé cómo hay á quien le 
guste! 

- Blanquita, decididamente eres una infeliz y ten¬ 
drás mal fin. 

- ¡Mira, mira; allí entra el estúpido de García con 
su amigóte del peluquín!... ¡Valiente par de mama- 
rrachos!Salúdales,mujer,cariñosamente... Así... Otra 
vez. A ver si se sientan aquí y nos convidan... ¡Malo! 
Se conoce que no están en fondos, porque se van. 

-¡Mira, Carmen, qué muchacho tan simpático 
aquel rubio de allí enfrente! 

- A ver: sí, no es mal parecido; pero su aspecto es 
muy modesto; no te conviene. Tú no quieres hacerle 
caso al barón, y es para ti un gran partido. 

- ¡Pero si es un vejete lleno de alifafes! 

- ¿Y qué? ¡Buen coche tiene y buenos caballos, que 
de fijo no tendrá ese mono! En fin, tú harás lo que 
quieras; pero una muchacha como tú, con ese palmi¬ 
to, debe aspirar á todo. Mira á María, que parece una 
grulla y tiene unos brillantes como avellanas... No los 
tendrás tú si te empeñas en ser heroína de novela. 

-¡Jesús, Carmen,qué cosas dices tan!... De oirte 
hablar así me dan ganas de llorar. 

- Eso faltaba: otra noche no salgo contigo. 

- ¿Por qué? 

- Porque para venir aquí conmigo te sobran mu¬ 
chas cosas y te faltan otras. 


- ¡Manos á la obra! ¡Qué pluma más infernal! ¡Va¬ 
mos allá! «Mi querido y respetable señor: Escribo 
á usted en el lecho del dolor y en la más infecta de 
las buhardillas, adonde me ha conducido mi desgra¬ 
cia. Mi señora (¿quién será mi señora?) está de cuer¬ 
po presente y no tengo con qué pagar al mozo (ya he 
metido la pata; á ver cómo se puede arreglar) al mo¬ 
zo de... de la Funeraria (¡al pelo!). Si usted, á quien 
tanto debo (esto sí que es verdad), se apiadara una 
vez más de este infeliz, que no puede trabajar por 
falta de humor, (digo) por falta de recursos, y me hi¬ 
ciera el favor de prestarme cinco duros, se lo agra¬ 
decería de verdad. Esto no es más que un préstamo 
reintegrable (el día del Juicio), y Dios le dará los in¬ 
tereses del ciento por uno. Si no le conviene dejarme 
esa cantidad como préstamo, puede mandármela en 
el concepto de donativo, seguro del agradecimiento 
de su desventurado amigo y viudo cesante Juan Sa 
ble.» No me ha salido del todo mal, cada día me 
parece que escribo con más sentimiento y elegancia. 
Ahorá las señas: «Tribulete, 140, sotabanco.» Le pon¬ 
dré una posdata diciendo que aun cuando me dé los 
cien reales en papel no importa. Eso es: que vea que 
no soy un pedigüeño vulgar... ¡Pss!¡Eh, Juan, ven acá; 
dame un perro grande para un sello del interior y... 
pónmelo en la cuenta, ¿sabes? No gruñas, hombre; 
que soy parroquiano antiguo de este y otros cafeses 
de Madrid. 

A. Danvila Jaldero 


MISCELÁNEA 


Bellas Artes. - En Dusseldorf se ha constituido un co¬ 
mité de artistas y aficionados para organizar una exposición de 
cuadros modernos que son de propiedad particular, que se ce¬ 
lebrará durante el presente verano. Este proyecto ha sido aco¬ 
gido con gran aplauso, y muchos son ya los propietarios de 
cuadros y colecciones notables que han ofrecido facilitarlos para 
ese objeto. 

— En Landau (Palatinado) se ha inaugurado una fuente mo¬ 
numental dedicada al príncipe regente Leopoldo: la estatua 
ecuestre de éste, en traje de la orden de San Huberto, se alza 
sobre un zócalo de piedra arenisca gris, y ha sido modelada por 
Rumann y fundida en bronce por Miller. En el proyecto y eje¬ 
cución del monumento ha sido colaborador de Rumann el ar¬ 
quitecto Thiersch. 

- En Baden-Baden se ha inaugurado la Exposición interna¬ 
cional Artística instalada en el Casino, con asistencia de los 
grandes duques: figuran en el certamen obras de Munkaczy, 
Achenbach, Kaulbach, Keller, Meyer, Ritter, Gabriel Max, 
Lehnbach, Pilghein, Grutzner, Diez, Baisch, Schonleben, Zu- 
gel, Seitz, Zimmermann, Ilotger, Wenglein, Till, Kallmor- 
gen, Yetel y otros, además de una brillante representación de 
artistas jóvenes. 

- El premio de 10.000 francos ]uan Reynaud ha sido adju¬ 
dicado en París al pintor José Blanc por su cuadro La batalla 
de Tolviac, existente en el Panteón. 

— En la catedral de Peruggia se ha colocado una magnífica 
estatua de León XIII, obra del célebre escultor italiano José 
Luchetti. 

- En la Exposición de Viena, el Sr. Pradilla ha obtenido el 
único gran diploma de honor, por su Misa al aire libre en 
Nuestra Señora de la Gula, del cual dice un periódico de la 
capital austríaca que vale pot seis Messonier y la Gaceta de Be¬ 
llas Artes de París que es uno de los cuadros más importantes 
de nuestra época. 

, Teatros. - En la Opera Nacional de Budapesth se represen¬ 
tará durante la próxima temporada el ciclo completo de las 
óperas de Wagner, que se cantarán en húngaro. 

- En el Covent Garden se ha puesto en escena la nueva ópe¬ 
ra Luz del Asia, de Isidoro Lara, que se cantó en italiano. 
Esta obra, que dirigió admirablemente el maestro Mancinelli, 
obtuvo buen éxito, aunque no dejaron de notarse en ella va¬ 
rios defectos, el principal de los cuales es el que resulta de 
haber sido ajustada á las exigencias de una ópera una partitu¬ 
ra que fué escrita para oratorio y que cuando se cantó como 
tal fué muy aplaudida. 

- En el Empire, de Londres, se está representando un bai¬ 
le, Versailles, puesto con un lujo inusitado y con todos los re¬ 
cursos artísticos á que tan admirablemente se presta la elegan¬ 
cia de trajes y decorado de aquella época y de aquellos lugares 
en que Watteau impuso sus delicadas creaciones. 

- En el teatro de Menus-Plaisirs, de París, se ha estrenado 
con muy buen éxito una opereta titulada Tolo, letra de Bilhaud, 
música de Barnés. 

- En el Teatro Libre, de París, ha sido muy bien acogida 
una comedia en tres actos de Pablo Anthelm, La fin du vieux 
temps, estudio interesante de costumbres rurales, arreglado á la 
escena de una novela del mismo autor, que ha obtenido en 
Francia éxito extraordinario. 

Necrología. — Han fallecido recientemente: 

Teodoro Caneel, director de la Academia de Bellas Artes de 
Gante. 

Pedro Gruzinsky, pintor ruso de género y de batallas. 
Guillermo Langhaus, músico, crítico, director del Conserva¬ 
torio Scharwenka, de Berlín, y continuador de la Historia de 
la Miísica, de Ambross. 

Carlos Eduardo Biermann, uno de los primeros maestros de 
la escuela paisajista de Berlín, profesor y miembro de la Aca¬ 
demia de Bellas Artes de la citada capital. 

Rodolfo Cruel, notable escritor alemán, cuya extensa Histo¬ 
ria de la predicación en Alemania din-ante la Edad media ha 
sido considerada por la crítica como una obra maestra.* 

El doctor Pravaz, inventor de la jeringuilla para inyeccio¬ 
nes hipodérmicas que lleva su nombre. 

Guillermo Richter, distinguido pintor vienés de animales y 
batallas. 

Víctor Tesch, exminislro de Justicia belga, recientemente 
elegido diputado como candidato liberal. 

Emilia Vogt, reputada escultora dinamarquesa. 

Eduardo Erdmann, uno de los más famosos filósofos hegelia- 
nos de Alemania, autor de importantísimas obras, entre las que 
sobresalen su Historia de la filosofía, sus Cartas psicológicas y 
su Lógica. 

Emilio Mario Vacano, célebre novelista alemán que antes de 
dedicarse á la literatura hizo sus estudios para profesar en la 
orden de los capuchinos, formó parte luego de una compañía 
de saltimbancos y trabajó después durante muchos años como 
artista ecuestre en los principales circos del mundo. 

Varia. - Para asistir á la Exposición de Chicago saldrá de 
Cristianía un buque, copia exacta de la nave de los wikingos, 
que en 1880 fué encontrada en el fiord de arena de Seebade y 
que desde entonces se guarda en el jardín de la universidad de 
la capital noruega: tiene 70 pies de eslora y 17 de manga, y 
para ponerla en movimiento se necesitarán probablemente 36 
remeros; el mástil, conservado en su mayor parte, debió tener 
por lo menos 20 pies de altura. En esta clase de barcos verifi¬ 
caban hace mil años aquellos poderosos reyes del Océano sus 
rapaces correrías por los mares del Norte. 

NUESTROS GRABADOS 


Habana. Teatro de Yrijoa. - La capital de la isla de 
Cuba cuenta desde hace poco tiempo con un nuevo coliseo, el 
teatro de Yrijoa, cuya vista reproducimos en la última página 
del presente número. Situado en uno de los puntos más céntri¬ 
cos de la Habana, cerca de la hermosa Plaza de Armas, no se 
ha omitido ni en su construcción ni en su decorado medio al¬ 
guno para que llene las exigencias cada día crecientes del arle 
escénico y de la comodidad del público: grande, bien ventila¬ 
do, elegante, adornado con lujo y dotado de todos los adelan¬ 
tos que en esta clase de edificios se han realizado hasta el día, 
constituye hoy uno de los sitios predilectos de la alta sociedad 
habanera, rivalizando dignamente con el tan conocido y favo¬ 
recido teatro Tacón. 
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EL FONDO DE UN CORAZÓN 


POR MARCO DE CHANDPLAIX. - ILUSTRACIONES DE EMILIO BAYARD 
(CONTINUACIÓN) 


- ¡Vamos, valor, hijo mío, valor; piensa que es por tu bien, y también por el 
suyo!.. Dispénsame el mal que te hago: mi experiencia me obliga á ello; pero es¬ 
toy dispuesto á obedecerte. 

«¡Estoy dispuesto á obedecerte!» ¡Mi padre, él que tan poco acostumbrado 
me tenía á discutir mis voluntades, pronunciar tales palabras!... Salí corriendo 
del comedor y me encerré en mi aposento para ocultar las lágrimas. 

¡Pobre habitación, que había sido testigo de tantas alegrías, si ella pudiese 
revelar todos los pensamientos dolorosos que llenaron su atmósfera y reflejar 
las miradas de desesperación que fijé en las armas pendientes de sus paredes! 

* 

* * 

Rada de la Goleta , octubre de 1881 

Por más que se sufra, el tiempo no deja de proseguir su curso, impeliéndoos, 
después de los acontecimientos imprevistos, hacia un objeto desconocido. Las 
horas lentas y tristes se siguieron unas á otras, y la noche llegó con su insom¬ 
nio lleno de reflexiones y de proyectos combatidos; después rayó la aurora, sin 



¡Qué Dios te aconseíe! 


que yo hubiese tomado resolución alguna; pero estaba convencido de que era 
impotente para sacudir el yugo de mi educación. Tal vez, y temía mucho que 
así fuese, me había espantado el realismo que me pintó mi padre... ó quizás, y 
yo lo hubiera preferido, Magdalena no me quería tanto como yo imaginaba. 

¡El deber, me habían dicho, el deber!... 

¿Cumpliría con el mío respetando la voluntad de mi pádre? ¿No sería faltar 
á él el abandonar á la que amaba?... 

Ya no sabía qué creer; dudaba de todo sin dudar bastante, y hubiera querido 
dudar más aún, para tener una excusa, fuera cual fuese mi resolución... 

En este punto estaba en mis reflexiones cuando oí llamar á mi puerta. 

Mi primer impulso fué no contestar; pero después, desesperado como estaba, 
díjeme que no podía esperar mayor infortunio y que tal vez me llegaba un so¬ 
corro, acaso Luis, á quien lo confesaría todo como á un hermano. Abrí al pun¬ 
to, y el Sr. de Nessey entró. 

¡Su padre en mi habitación!... A fin de darme tiempo para que me recobrase 
de mi sorpresa, comenzó á mirar las paredes, diciendo con mucha calma: 

- ¡Vamos, tiene usted una habitación muy bonita! Siento no haber venido 
antes. ¿No son esas armas de las islas Marquesas? 

Después, deteniéndose delante de mí me miró sonriendo. 

- ¿No es verdad, preguntó, que mi visita le causa á usted extrañeza? 

- En efecto, contesté, no me tiene usted acostumbrado... Pero si me sorpren¬ 
de le aseguro que es agradablemente. De todos modos, sírvase tomar asiento. 

- Con mucho gusto, y para poner pronto término á su sorpresa voy derecho 
al objeto. Vengo á pedirle un favor. 

-¿Un favor?... ¿Usted... á mí? 

- Más que eso; una gran prueba de afecto. 

- ¿Cómo?, murmuré algo inquieto, no sabiendo qué esperar. 

- ¡Ah, bah!, exclamó el Sr. de Nessey con el acento de frivolidad que le ca¬ 


racterizaba; entre hombres, entre soldados, más vale decir las cosas claramente, 
sin perífrasis... Un pinchazo de busturí se da y se recibe muy pronto... y luego 
se olvida... Vengo á pedir á usted simplemente que renuncíela Magdalena. 

Y como yo hiciese un movimiento, sin poder contestar, añadió, cogiéndome 
las manos: 

- ¡Vamos, ya está dado el golpe!... ¿Conque tanto la ama usted? 

- ¿Quién se lo ha dicho? ¿Ella? 

-Ciertamente, ella, pues si yo hubiera podido sospechar... ¡Ah, joven, joven, 
no ha sido usted franco! 

- ¿Sabe la señorita de Nessey que usted da este paso respecto á mí? ¿Es ella, 
quizás, quien le ruega?... 

- Debería contestar á usted afirmativamente, á fin de curarle más pronto, 
contestó el Sr. de Nessey; pero no quiero mentir. No solamente Magdalena lo 
ignora, sino que deseo que lo ignore siempre. 

- Entonces será usted quien... ¿Por qué? No lo comprendo... 

- Sí, harto sé que 'no es costumbre rechazar una demanda antes de que se 
haya hecho; pero á mí me importa poco la costumbre, y usted lo comprenderá 
muy pronto. Desde hace largo tiempo, y bien debe saberlo, puesto que ha visi¬ 
tado nuestra casa con toda intimidad, había tenido el proyecto de unir á mi hija 
con de Branges, y tan fijo estaba este proyecto en mi ánimo, que no hablaba de 
ello á menudo, por lo cual mi esposa pudo creer que había renunciado á él. Por 
otra parte, Magdalena era joven, y nos sobraba tiempo. Cierto que de Branges 
tiene mucha más edad que Magdalena y que su vida ha sido un tanto alegre;... 
pero mi hermana asegura que será un excelente esposo, y quisiera verle casado 
cuanto antes... Magdalena no le desagrada... mi esposa se conformará... y en 
resumen, ese matrimonio nos halaga á todos, excepto á mi hija. Sin embargo, 
se hubiera avenido si no le hubiese encontrado á usted. Ayer, cuando yo más 
la instaba, me declaró al fin lisa y llanamente... á fe mía, muy llanamente, que 
le amaba á usted, que era correspondida, y que de no ser su esposa se conser¬ 
varía siempre soltera... Ahora bien: yo conozco el carácter de Magdalena; es 
testaruda, muy testaruda;... y aunque yo podría arrastrarla/ante el alcalde, sé 
muy bien que jamás pronunciará el sí que yo deseo... Además, hacer de padre 
bárbaro no es cosa de mi cuerda, y he aquí por qué he aparentado ceder, con¬ 
testando que esperaría la petición de usted. Pero el caso es que no quiero espe¬ 
rarla, aunque, añadió el Sr. de Nessey con marcada intención, tal vez hubiera 
podido aguardar largo tiempo... porque usted es un hijo obediente, y si sus pa¬ 
dres (esto no es más que una suposición) no aprobaban el matrimonio por us¬ 
ted proyectado, me parece que habría sido capaz, y le felicito por ello, de haber 
renunciado á su propósito. 

¿Por qué dirigirme aquellas palabras irónicas? ¿Era verdad la historia del ma¬ 
trimonio con el primo de Branges, á quien yo no había visto nunca y del cual 
oía hablar vagamente? ¿No venía el Sr. de Nessey, por el contrario, á excitar 
mi amor propio, provocando una demanda y tratándome de ridículo? 

- Me agradan las soluciones prontas, prosiguió, mientras yo sentía que el ru¬ 
bor coloreaba mi rostro, y he venido á buscar á usted al punto, amigo mío, para 
decirle que deseo que escriba á Magdalena, si le es demasiado penoso volver á 
verla, para despedirse de ella con motivo de su marcha. Es preciso partir, ami¬ 
go mío; esto es fácil en su carrera y yo le ayudaré. El almirante Boisgelin, que 
debe ir á las Antillas, le L admitirá como segundo si yo lo pido y usted lo solici¬ 
ta; con ello me complacerá en extremo y creo que á su familia no le desagra¬ 
dará. 

- Caballero, repuse, usted es cruel, mucho más cruel de lo que imagina. Le 
ruego tenga la bondad de explicar lo que supone y lo que teme. 

— Dispense usted, amigo mío, replicó el Sr. de Nessey, y advierta que le pro¬ 
feso mucho afecto y que mis palabras no ocultan ninguna segunda intención. Si 
enveneno su herida, bastante dolorosa ya según creo, lo hago inconscientemen¬ 
te, por el enojo que me produjo ver el giro que habían tomado los aconteci¬ 
mientos sin sospechar yo nada. Decididamente los padres son muy ciegos, y si 
yo hubiera podido prever antes lo que sucede, todos nos habríamos ahorrado 
disgustos. Solamente censuro en usted una cosa, y es el haberse ocultado de mí 
tanto tiempo; mas ahora no puedo permitir que se prolongue esta situación tan 
violenta... No me interrumpa... Ya sé que en usted concurren circunstancias 
atenuantes... Magdalena me lo ha dicho;pero ese matrimonio es imposible. He 
pensado que con la ayuda de usted se evitaría, y la necesito absolutamente. 

- ¿No basta ya que usted me rechace?, repuse. ¿En qué puedo ayudarle? ¿Qué 

exige usted de mí?... Me acusa de haber ocultado mis intenciones; pero si yo 
vacilé en declararme (no debía decirle esto, mas usted lo ha adivinado), fué 
porque no era usted el único obstáculo á mis proyectos... Precisamente llega 
usted en un instante en que estoy perturbado, abatido por una discusión que 
sostuve ayer con mi padre y conmigo mismo; abatido sí, vacilante, pero no ven¬ 
cido... Mi padre cedía por fin, á pesar suyo, es verdad; y sin duda, como última 
concesión hubiera yo dilatado mi proyecto; pero la verda'd es que cedía y que¬ 
dábame la esperanza... En la situación en que me hallo, como usted ve, el 
tiempo era mi único auxiliar, y por lo tanto le ruego que no me prive de él. 
Uonvengo en que vacilar por más tiempo se hace imposible; obedeciendo á su 
deseo, me marcharé; pero no case usted á la señorita de Nessey contra su vo¬ 
luntad... 1 

- Usted no me ha comprendido, dijo el qonde con energía; no es solamente 
la marcha lo que pido, sino una renuncia completa... 

Había previsto yo aquellas palabras de «renuncia completa,» que acababan 
de resonar en el silencio de mi habitación; las esperaba y las temía, pero con la 
vaga esperanza de que no se pronunciasen. 

Y como al oirlas hiciese un movimiento de sobresalto; el Sr. de Nessey prosi¬ 
guió con más dulzura: 
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Veamos, amigo mío: es preciso adoptar una resolución enérgica, como us¬ 
ted comprenderá, y no separarse de ella. Deseche toda exaltación novelesca 
que yo concibo en el cerebro de Magdalena, porque es una niña; pero no en el 
de usted... Usted es todo un hombre, joven y fuerte, conoce la vida, olvidará á 
mi hija y amará de nuevo. Dicen que la mujer no ama verdaderamente más que 
una vez; yo lo dudo; mas estoy convencido de que al hombre le es dado amar 
vanas, porque tiene muchas más ocasiones y porque reflexiona... Tratándose de 
matrimonio, no me es posible creer en la pasión que enloquece más que en el 
corazón de la mujer joven... digo en el corazón y debería decir en la cabeza. 
El hombre al amar lo hace de una manera más reflexiva, por violenta que sea 
su pasión; y si de otro modo siente, tanto peor para él, pues quedará desenga¬ 
ñado. Debe buscar la dicha, la felicidad duradera; y el amor solo no la propor¬ 
ciona, porque al fin pasa ó se transforma como todo lo de este mundo Ignoro 
lo que le habrán dicho sus padres, pero lo adivino. ¿Por qué hemos de ser nos¬ 
otros los que nos equivocamos? ¿Por qué seríamos menos previsores que usted, 
nosotros que conocemos mejor lo que es una pasión?... Sin duda le han habla¬ 
do de los hijos que puedan nacer... ¿No adivina lo que sufriría más tarde al 
encontrarse con ellos en la misma situación en que nosotros nos vemos hoy 
respecto á usted? En cuanto á sus padecimientos, por los que ahora le aquejan 
podrá comprender los que usted puede prepararles.. 

- ¡Basta, caballero, basta, repuse; le ruego que no prosiga! Rechazado por 

derecho?^ ¿QUé ^ ^ 7 qUé VÍ6ne á exi § irme sin nin S ún 

-Todo lo temo de cabezas exaltadas, y sobre todo de mi hija, aunque no 
puedo precisar nada. Su insubordinación, como la de usted, no se calmará 
sino ante lo imposible. Lo que yo exijo, quiere decir, lo que yo le suplico que 
haga, se reduce á escribir una carta, como dictada por su, propio pensamiento 
renunciando á su mano. No le hable usted de mi negativa, pues así su altivez 
cicatrizara más pronto la herida que se inferirá á su orgullo. En cuanto á usted 
e aseguro que olvidará; y para ayudarle á ello tendrá el continuo movimiento’ 
las distracciones y la vida aventurera. Por otra parte, poco á poco adquirirá la 
convicción de que ha cumplido con un deber, y no solamente le tranquilizará 
esto, sino que le hará feliz. H 

Como yo no contestase el Sr. de Nessey me cogió de las manos y añadió: 

- Pensaba encontrarle a usted más fuerte, y quería proponer que escribiése¬ 

mos los dos la carta; pero le veo perturbado... Prométame tínicamente hacerlo 
usted solo; yo se lo ruego por la felicidad de Magdalena y por la de usted Que¬ 
darnos convenidos, ¿no es así? ' v 

¡Por su felicidad y por la mía! ¡Las mismas palabras de mi padre' 

- No he concluido, se apresuró á decir el Sr. de Nessey, sin darme tiem 
po para contestar, pero me falta poco. Es una noticia que le agradará conven¬ 
cido estoy de ello, y si no he comenzado por dársela es porque hubiera parecido 
que le proponía un negocio, disminuyendo con esto todo el mérito de su renun- 
ma. Ahora que lo veo vacilante me apresuro á poner en su conocimiento que 
mi hijo Luis ama á la señorita Juana. ¿Lo sospechaba usted? 

- Ciertamente que no. 

- Ni yo tampoco, y veo que no soy el tínico ciego. La semana tíltima me hizo 

Luis esta confidencia; y si le dijese á usted que me agradó lo que me diio us¬ 
ted, que conoce ahora demasiado á los padres, no lo creería. La señorita Tuana 
posee ciertamente todas las cualidades que un hombre debe apetecer y que son 
las más propias para hacerle feliz;... pero tiene el defecto que sin duda los pa¬ 
dres de usted notan en Magdalena: la falta de dote P 

-Se engaña usted; Juana le tiene, aunque reducido, y es hija tínica, porque 
yo no pediré nada á mis padres: la posición que les debo me basta ’ P q 

- Eso se dice. 

- Y se hace, sin gran mérito. 

- Está muy bien; pero yo no le pido ese sacrificio. 

- La palabra sacrificio es demasiado fuerte en el caso presente. 

- Luis, por su parte, posee una escasa fortuna personal que heredó de su abuelo' 

creo que unos ochenta mil francos. ■ 

-Me parece que Juana tendrá poco más ó menos esa suma, contando la 
parte que pudiera corresponderme. wwuanao ia 

-De ese modo, la situación no será para ellos la misma que hubiera sido 
para Magdalena y usted, aunque no debo ocultar que hubiera deseado un 
casamiento más brillante para mi hijo. No debo, sin embargo, desesperar á la 
vez á Luis y á Magdalena; me falta valor para ello, y si cedo en favor de mi hijo 
es porque la señorita Juana me inspira la mayor admiración 

mterrumpí yo; pero á usted le parece que un solo matrimonio en esas 
nomh^° n T eS - eS ya ™ ficiente - Por otra parte, el esposo conserva siempre su 

S^eHATenorLrLhe "" “° VÍK ° nde; mÍeatraS qUe la se4orit * Ma S 

ningUn*modo 1» * 

-Y de ningtín modo puedo condenarlos, puesto que mis padres con menos 

Z°tn reS £ eCt ° á ^ Señ ° rÍta Ma S dal ona, han formado ¿ara mí pro 
yectos deftiasiado ambiciosos, que no se realizarán nunca. Sin embargo el P do- 
lor no me hace egoísta, y la noticia que usted me trae colma en parte mis de¬ 
seos, pero es triste pensar que hubiera podido colmarlos todos, pues los lazos 
que van á unir nuestras dos familias habrían ayudado seguramente á la realfza 
ción de mi! ? deseos. ¿He de perder toda esperanza en el momento preciso en que 
un acontecimiento inesperado me acercará á la que amo?... Ahora no puedo va¬ 
cilar ya; lo que usted viene a proponerme es una especie de negocio; y se quie¬ 
re que yo mismo desgarre mi corazón y el de Magdalena, haciéndome despre¬ 
ciable á sus OJOS... P C 

-Despreciable, no; el dolor le trastorna. Usted ha sido leal, y jamás ocultó 
a mi hija las dificultades que á sus proyectos pudieran oponerse. 

-Para que en cambio consintiera usted en la unión de Luis con Juana. ¿No 
es así? 

El Sr. de Nessey bajó la cabeza. 

— Ya estaba usted dispuesto á partir, dijo después de una pausa, antes de que 
le hablase de Luis; de modo que no hay nada de negocio. 

- Tiene usted razón: estaba decidido á huir, y se lo había prometido ya. Por 
otra parte, no queriendo que se me atribuyera más mérito del que tengo, debo 
confesar que, tímido por educación, había optado por la fuga, tal vez aunque 
usted no hubiese venido á verme. Rechazado así por usted y por mi familia, ¿qué 
hubiera podido hacer? La marcha no me arrebataba toda esperanza, pero que¬ 


rer obligarme á que le preste mi auxilio para entregar á Magdalena á otro hom¬ 
bre... ¡Vamos, usted no sabe lo que me propone! 

- Le aseguro á usted que sí; porque tengo la convicción, la completa certi¬ 
dumbre de que olvidará, lo mismo que Luis olvidaría si le rehusase un consen¬ 
timiento del cual no sabría prescindir, gracias á lo que me respeta. He aquí 
por qué aunque yo no vacilase en rehusárselo, no adelantaría usted nada... A 
decir verdad, esta especie de negociación me repugna más que á usted, porque 
de nosotros dos no soy quien hace el mejor papel. Y no insistiré más, porque 
ya he manifestado mis razones y estoy bien resuelto. Decida usted como le pa¬ 
rezca. 

- Como usted es el más fuerte, cedo; y en realidad siento una amarga satis¬ 
facción en medio de mi pesar: esto que yo llamaba una deserción se trueca 
en un deber... Le obedeceré, escribiré y me marcharé; pero le hago responsable 
de todo cuanto suceda... y ¡ojalá no deba arrepentirse algtín día! 

- ¡Vamos, no se exalte usted!, repuso el Sr. de Nessey, disimulando con difi¬ 
cultad su alegría. ¡Qué hermosa es la juventud; no duda de nada y en todo 
cree!... Pero de todos modos, gracias; acepto su sacrificio, porque estoy seguro 
de que tendrá su recompensa. Merece usted ser feliz, y lo será, pues por otra 
parte yo me ocuparé de su bienestar. ¿No va usted á ser también mi hijo, des¬ 
pués de todo, desde el momento en que será hermano de Luis? 

- Escribiré. ¿Cómo debo enviar la carta? 

- Por el correo. Nosotros no abrimos nunca la correspondencia de Mag¬ 
dalena. 

- Después de esto, quisiera marchar lo antes posible. 

- Para que Magdalena no sospechase nada, le he dicho que iba á París, y allí 
voy ahora mismo. Venga usted á buscarme mañana temprano, y haremos juntos 
una visita al almirante Boisgelin en el ministerio á eso de las diez. Merced á mi 
recomendación, estoy seguro de que será usted admitido. Haré de modo que se 
extienda el nombramiento acto continuo, y podrá ponerse en marcha pasado 
mañana. Irá usted á Tolón, donde el Vulcano está ya equipándose... Queda en¬ 
tendido que nadie sabrá nunca la conversación que entre nosotros ha mediado, 
ni Magdalena, ni los padres de usted, ni Juana... ¡sobre todo Juana!... Tam¬ 
bién debe usted aparentar que ignora los proyectos de Luis. 

- ¿Cuándo se efectuará el matrimonio? 

- La petición se hará apenas el Vulcano abandone las costas de Francia, es 
decir, dentro de un mes, poco más ó menos, tal vez dos. Y ahora, ¡valor, amigo 
mío! ¡Bah! Nadie se muere de amor... Por otra parte, aquí todos le queremos á 
usted, y crea que no deseamos más que su felicidad. Adiós, Pedro; hasta la 
vista, amigo mío. No me guarde usted rencor... Más adelante comprenderá... y 
aprobará mi conducta. 

- ¡Adiós!... 


Rada de ta Goleta , octubre de 1881 

Por la noche, medio loco de dolor, con lágrimas en los ojos, escribí ■varias 
cartas, demasiado largas, en las cuales, á pesar mío, revelábase mi amor con de¬ 
masiada violencia. Las rasgué una tras otra, y por fin limitéme á unas cuantas 
líneas cobardes, insubstanciales, en las que me declaraba vencido y con poco va¬ 
lor para continuar una lucha en la cual veíame derrotado de antemano, y desis¬ 
tía de todos mis proyectos con la más completa sumisión. Anunciaba mi mar¬ 
cha, y apenas me atrevía á solicitar un perdón que no merecía. 

Al día siguiente á las diez llegué al ministerio. Un telegrama de Versailles 
me había precedido y contenía estas palabras: 

- «Si me ama usted, no se marche. - Magdalena .» 

Mi humillación no era bastante completa; todo se conjuraba para que mi 
conducta fuese más despreciable y más profundo mi dolor. ¿Podía yo contestar? 
Mostré el telegrama al Sr. de Nessey, que se sonrió con su expresión escéptica. 

- Tanto mejor, dijo. Evidentemente nada tiene usted que contestar, y su si¬ 
lencio será el mejor medio para llegar á nuestro objeto. 

- Sí, pero ¿cómo apreciará mi conducta? ¡Su desprecio ahora, después de per¬ 
der su amor! 

- ¡Bah! Las apreciaciones cambian con el tiempo. ¿No está usted resuelto? 
Retroceder ahora sería una cosa menos digna y á nada le conduciría, sin contar 
que me ha dado usted palabra. Boisgelin nos espera, vamos á verle. 

El almirante nos recibió muy favorablemente; fui admitido, y mi orden de 
marcha se firmó en el acto, segtín me lo había anunciado el Sr. de Nessey, 
quien se excedía á sí mismo para allanarme todos los obstáculos. 

Hasta las cinco de la tarde no volví á tomar el tren de Versailles, para ir á 
pasar la tíltima noche junto á mis padres y anunciarles mi marcha, que debía 
efectuarse á la noche siguiente... 

Los acontecimientos se habían sucedido con tal rapidez, que vivía como en 
un sueño, como si asistiera á un espectáculo en que el héroe - el paciente más 
bien - no hubiera sido yo mismo. Supongo que el condenado á muerte debe 
experimentar una cosa semejante: su cuerpo es el que anda, su rostro el que 
siente la impresión del sol ó del viento; pero su pensamiento está ausente, su 
alma en otra parte. No tenía más que un deseo, que todo hubiese concluido ya; 
ansiaba hallarme lejos, muy lejos de todo cuanto amaba, y que me martirizaba 
tanto. 

Pero ¡ay! mis padecimientos no habían concluido; el más inesperado, el más 
cruel y el más dulce á la vez acechábame y no tardaría en alcanzarme. A las 
diez de la noche, después de una larga y penosa velada en la que solamente 
hubo pesares secretos, un silencio enojoso y tristezas mal disimuladas, abracé á 
mis padres, tan afligidos como yo, y me retiré á mi habitación... 

¡Pobres padres, cuántos pensamientos tristes oprimieron también sus corazo¬ 
nes! ¡Cómo les contristaba verme marchar así! ¡Cómo sentían ahora haber in¬ 
fluido - así lo creían ellos - en mi pronta resolución! 

- ¡No, quédate, habíame dicho mi padre, quédate; tu dolor me hace dema¬ 
siado daño; quédate, cásate con ella, y que Dios os bendiga, hijos míos! 

- Quédate, decía mi madre con tono de stíplica. ¿Por qué has de abandonar¬ 
nos tan pronto? ¿No podías romper tus relaciones sin marcharte? No hay que 
precipitar las cosas. ¡Si al menos te hubieras contentado con volver á tu puerto, 

' Tolón, donde habrías podido servir en tierra! ¿Por qué ir al mar, cuando nada 

obligaba á ello, y tan lejos, tan lejos! 

Moví la cabeza tristemente para indicar que ya era demasiado tarde; el señor 
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de Nessey tenía mi palabra, y ya estaba comprometido con el almirante Bois- 
gelin. Mi resolución era irrevocable; todo estaba ya concertado y convenido, y 
nada se podía combatir. Faltábame pasar allí una noche; después me conduci¬ 
ría el tren, más tarde el buque, y luego vendría lo desconocido, un pesar eterno 
tal vez, quizás el olvido. ¿Quién lo sabía? 

Habían dado ya las doce de la noche, y sentado en un sillón cerca del fuego, 
entregábame aún á mis pensamientos, si tal podía llamarse el caos que se agi¬ 
taba en mi cabeza. 

De repente me pareció que unos dedos golpeaban los vidrios de mi ventana. 
Levantóme, separé las cortinas de muselina, y en la obscuridad de la noche vi 
apoyada en las barras de hierro una forma de mujer, con la cabeza y el rostro 
ocultos entre blondas y los hombros cubiertos con un largo manto. 

¡Magdalena á semejante hora de la noche! ¿Era posible? 

¿Sería un recuerdo que me perseguía como una pesadilla? 

¿Sería que su imagen se me aparecía siempre por doquiera? 

- ¡Abra usted, abra usted la puerta!, dijo una voz dulce; es preciso que le 
hable 

Obedecí al punto. ¡Sí, efectivamente era Magdalena! ¡Ella á media noche y 
sola! Llevaba el traje de comida, ligeramente escotado, la cabeza descubierta y 
un ramo de rosas naturales en su corsé. Fría y serena al parecer, de pie en el 
umbral de la puerta, fijaba en mí una mirada profunda é investigadora, mien¬ 
tras maquinalmente se quitaba los guantes. 

- Magdalena, dije con la voz alterada, señorita Magdalena, ¿usted aquí á se¬ 
mejante hora? . 

La señorita de Nessey se encogió de hombros, como para indicar que las con¬ 
veniencias á que yo aludía le eran muy indiferentes, y sentándose en una silla 
con ademán majestuoso, me invitó á imitarla. Yo permanecí en pie á cierta dis¬ 
tancia. Su mirada estaba siempre fija en mí. 

- Conteste usted, Magdalena, le dije, conteste usted, yo se lo suplico. 

Pero no pudo hacerlo; tenía la garganta oprimida, su dolor era demasiado 
profundo, á pesar de la aparente calma que afectaba. 

Quiso hablar; su boca se contrajo violentamente, mas no pudo pronunciar ni 
una palabra, y las lágrimas se agolparon á sus ojos. 

Mil pensamientos me agitaban. En mi primer impulso hubiera querido arro¬ 
jarme á sus pies, pedirle perdón, enjugar sus lágrimas con mis labios; pero mi 
promesa me retenía. Luego una duda dolorosa y consoladora á la vez, una duda 
de todo, me oprimió el corazón... De carácter reflexivo, muy escrupuloso res¬ 
pecto á la opinión pública y descontento del papel que desempeñaba, sentíame 
inquieto, torturado y sorprendido, i. 

¿Por qué iba Magdalena á mi casa, sola y de noche? ... 

Y ese escepticismo que me había comunicado la triste experiencia de mis 
padres, trataba de contestar por su boca que el paso de aquella joven era resul¬ 
tado de un cálculo. 

Quería comprometerse, á pesar de cuanto me había hecho comprender otras 
VCC6S, 

¿Y no estaba ya realmente comprometida? Estaba en mi casa. ¿Cómo había 
venido? ¿No la habían visto entrar los criados ó los vecinos? ¡Qué importa aho¬ 
ra que permaneciese más ó menos tiempo en ella!... 

Además de esto, su madre debía de haber intervenido también en aquella 
intriga. Tal vez estaría allí, detrás de la puerta, para presentarse cuando fuera 
necesario... 

Pero no, verdaderamente yo estaba loco... Y su padre, el Sr. de Nessey... ¿Le 
engañarían á él también, ó qué papel desempeñaba? El paso que habíamos 
dado la víspera, el compromiso con el almirante Boisgelin, contraído en la ma¬ 
ñana de aquel mismo día... ¿No sabía yo queá Magdalena no le faltaría esposo? 

Y si era cierto que Luis debía casarse con Juana, ¿no estaban allanados todos 
los obstáculos?... 

No, á decir verdad, yo no comprendía ya nada, y perdía la cabeza; mas á pe¬ 
sar de todo, Magdalena al visitarme á semejante hora, despojábase de la ra¬ 
diante aureola de que yo me complacía en rodearla; mis remordimientos se 
desvanecían, y no me arrepentía tanto de mi conducta, a pesar de mi padeci¬ 
miento. 

Al fin me adelanté más sereno y cogí su mano. 

Un rayo de luna, filtrándose á través de las cortinas de la ventana, reflejábase 
en su negro cabello, comunicándole un brillo singular. Magdalena no lloraba 
ya; había recobrado aquella expresión altanera que á veces tomaba, y esforzá¬ 
base al parecer en' sondear mi pensamiento con su mirada penetrante. ¡Qué 
hermosa estaba así! 

- Magdalena, díjele con voz dulce, apelando á todo mi valor, no sabe usted 
qué alegría y tormento me ocasiona á la vez con su visita; es una crueldad que¬ 
rer presenciar mi humillación, agravando mi dolor en el momento en que debo 
marchar... 

- ¿Por qué se va usted?, interrumpió. 

— Es preciso ahora, balbuceé, como quien repite su lección; todo nos separa... 
Nuestros proyectos eran sueños irrealizables. 

— Si habla usted así, es porque ya no me ama, ó porque jamás me amó de 
veras. 

— En nuestra situación, repuse, toda conversación es muy difícil, casi impo¬ 
sible;... pero crea usted que la necesidad debe ser muy poderosa para condu¬ 
cirme á una decisión irrevocable como la que he tomado: le he dicho á us¬ 
ted adiós para siempre; es preciso, y no manifiesto mi dolor á sus ojos porque es 
demasiado profundo... 

— No puedo creerlo. ¿Qué ha cambiado desde ayer?... ¿Se trata de su madre? 
¿De qué me puede censurar? ¿De mi pobreza, pobreza relativa? Usted me ha 
referido su vida; ella también era pobre, pero ¿no ha sido feliz? Si no lo fué, era 
porque no amaba bastante. ¿No me ha dicho usted cien veces que los dolores 
y las penas que sufren juntos dos seres que se aman, cimentan las uniones más 
aún que las alegrías y los placeres?... Pero ¿qué estoy diciendo?... Creeríaseque 
me defiendo... Tranquilícese usted, no es compasión lo que vengo á pedir. Si 
soy pobre, tengo altivez, como todas las criollas; pero mi corazón debe haber 
cambiado mucho para que yo me haya resuelto á venir aquí... Usted no com¬ 
prende que vengo como una hermana y hasta como amiga;... y es porque me pa¬ 
recía imposible separarnos sin despedirnos... No he reflexionado sobre la ex- 
trañeza del paso que acabo de dar; y hasta que estuve en el umbral de su puerta 
no me ha sido posible, por la mirada que me ha dirigido usted, leer sus pensa¬ 
mientos, más dolorosos para mí que todo... Oiga usted: hemos ido á comer á 


casa de los Trevoix;... estuve alegre toda la noche, y nadie pudo sospechar mi 
dolor... Al volver á casa eDtré la última y dejé la verja abierta... después, cuan¬ 
do ya no percibí ruido alguno y apenas se acostaron los criados, salí... Nadie 
me ha visto... ni en la calle tampoco; gracias á que nuestras casas se hallan tan 
próximas... No puedo, por tanto, estar comprometida, y si lo estuviese, ya sa- 
bría sincerarme... Nuestra unión es ya imposible, más de lo que usted piensa, y 
por lo mismo me ve aquí... . 

- ¡Magdalena, Magdalena!, mumuré confuso y dispuesto á revelarlo todo, si 
usted supiera, si usted supiera... 

- ¿Qué, qué puedo saber más? ¿Qué cambio habrá ocurrido en estos dos días? 
Sus padres rehusaban: ya lo sabía, pues me lo advirtió usted lealmente, y sobre 
este punto no tengo queja alguna, así como tampoco en lo demás. Mi padre hu¬ 
biera podido persistir también en su negativa; pero ¿cree usted que yo habría 
variado? Cierto que no hubiera prescindido de su consentimiento, fuera cual 
fuese mi edad; pero en cambio, él no podía obligarme á contraer matrimonio 
contra mi voluntad; de modo que al fin habría cedido... Los padres ceden siem¬ 
pre ante una voluntad bien reflexiva y resuelta... La de usted no lo ¡era, puesto 
que renuncia; y vale más saberlo ahora que más tarde, porque hubiéramos sido 
demasiado infelices... Tal vez tenga yo la culpa de todo esto.... ¡Oh!... ¡Esa mi¬ 
rada que usted me dirigió cuando entré!... ¿Recuerda usted mi conversación an¬ 
tes de marchar la última vez á incorporarse con la escuadra y lo que le dije so¬ 
bre las dudas?... Aquí mismo, delante de mí, después de oir mis palabras, aún 
las tiene usted... En cuanto á mí, las conservaré también, y esto, más que todos 
los demás obstáculos, imposibilita nuestra unión. 

¡Ay de mí! ¿Cómo decir á Magdalena que si su visita me había sorprendido 
' un momento, entonces menos que nunca podría conservar dudas sobre la fran¬ 
queza y la intensidad de su amor?... ¡Cómo decirle que lo sabía todo, su pro¬ 
yectada unión con de Branges, la repugnancia de su padre en aceptarme y la 
especie de transacción en que había consentido!... ¿No debía, por el contrario, 
retener en el pecho mi amor y renunciar al suyo para siempre?... 

¡Qué inefable alegría experimentaba, sin embargo, al oirla hablar así; pero 
también qué dolor y qué vergüenza! 

¿Qué contestar?... 

Con el rubor en la frente, las sienes ardorosas y poseído de la mayor agita¬ 
ción, no supe hacer otra cosa que inclinar la cabeza. 

Magdalena se compadeció sin duda, y levantándose me tendió la mano. 

- Dispénseme usted, dijo; ya sabe usted que yo no hago nada como la de¬ 
más gente. No había venido para hacerle cargos ni para provocar una explica¬ 
ción. Cedí á un impulso espontáneo, sin detenerme á reflexionar sobre su in¬ 
conveniencia. A mí misma me decía: «Se marcha; es desgraciado, tal vez por 
tener demasiado juicio y previsión, pero desgraciado al fin, porque no es posi¬ 
ble que me haya olvidado tan de repente, y no quiero que nos separemos así: 



¡Vamos, es preciso adoptar una resolución enérgica! 


quiero estrechar su mano, y desearle una felicidad que no hubiéramos encon¬ 
trado juntos, lo comprendo.» 

Yo tenía entre mis manos la de Magdalena, sin poder decidirme á dejarla; 
mas era preciso pronunciar alguna palabra, cualquiera que fuese, para prolon¬ 
gar aquella despedida, aunque era tan triste. 

Entonces, dueño aún de mí, á pesar de la turbación profunda que me agita¬ 
ba, recordé un momento el papel que debía desempeñar; pensé que sería más 
digno y más generoso esforzarme para que se me olvidara rápidamente, y hallé 
suficiente fuerza para decir en voz alta: 

- Gracias, Magdalena; no puede usted imaginarse cuánto me consuela este 
apretón de manos, porque soy más culpable que lo que cree, y ni aun merezco 
su simpatía. Sin embargo, de todo corazón le juro que le deseo á mi vez toda la 
felicidad que se merece y que mi alma, demasiado débil, no hubiera podido 
proporcionarle... En mi indignidad temía el desprecio de usted; le doy gracias 
por haber sido caritativa. 

(Continuará) 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

NUEVO MULTIPLICADOR AUTOMÁTICO 

• Aunque los pequeños aparatos destinados á facili¬ 
tar la multiplicación y las operaciones que de ella se 
derivan son de formas muy distintas, difieren muy 
poco en cuanto al principio en que se fundan, así es 
que casi en todos ellos encontramos las varitas deNap- 



plancha irán apareciendo los productos por 2, 3, etc. 
Si se quiere conocer, por ejemplo, un múltiplo de la 
cifra 537, se introducirá el alfiler sucesivamente 
los agujeros marcados con los números 5, 3 y 7 en 
las tres tirillas de la derecha, que se empujarán hasta 
el punto de parada: entonces en las ventanas trans¬ 
versales se leerán los productos parciales. En la ci¬ 
fra citada, el producto por 2 es 10, 6, 14; fácilmente 
se comprende que el 6 se ha de añadir al 1 de 14, 
con lo que se obtendrá 1074. Esta sencilla operación 
sería causa de muchos errores si M. Eggis no hubie¬ 
se tenido la precaución de pintar de encarnado alter¬ 
nativamente la mitad derecha é izquierda de las tiras, 
de manera que los números que han de sumarse apa 
recen en las partes del mismo color. 

Creemos que con esta ligera explicación podrán 
formarse nuestros lectores una idea clara de lo que es 
el multiplicador que nos ocupa: sólo añadiremos que 
la combinación de las tirillas estrechas y de la dispo 
sición en longitud ha permitido reducir considerable¬ 
mente las dimensiones de este aparato de cálculo 
que puede llevarse fácilmente en el bolsillo. 

El multiplicador de M. Eggis constituye un apara¬ 
to practico, susceptible de prestar muy buenos servi¬ 
cios a cuantos han de h^per cálculos. Los aparatos 
de este género van extendiéndose mucho, y á fuerza 
de práctica con sólo un poco de cuidado se logran 
resultados excelentes. 
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Fig. i. Multiplicador automático de M. Eggis 

pier ligeramente modificadas y dispuestas de manera 
que pueda componerse el multiplicando lo más rápi¬ 
damente posible. ^ 

M. Eggis ha tenido la feliz idea de colocar los mul¬ 
tiplicandos tocándose punta con punta y de inscribir 
uno á continuación de otro en una larga tira de car¬ 
tón (fig. 1) todos los múltiplos de los números o á fi¬ 
en la parte alta de la tira hay los productos por 9) 
después los por 8 y así sucesivamente; los números 
leídos de arriba abajo son de esta suerte: o n 18 
27... 81; o, 8, 16... 72, etc. ’ ’ 

La tira está dividida de arriba abajo por una línea 
negra: á la derecha está inscrita la cifra de las 
unidades, á la izquierda la de las decenas; puestas 
una al lado de otra hay ocho tirillas colocadas deba 
jo de una plancha de hierro que les permite deslizar¬ 
se en el sentido de su longitud; á cada tirilla corres 

ponde, en la parte inferior de la plancha, una ven- u* „ , * , , -* - 

tanilla longitudinal al través de la que aquélla pre --- 6S ’ á ° S - P ° COS minutos de 

senta un talón perforado con nueve agujeritos Si 
después de haber introducido un alfiler en uno de 
éstos, se empuja de abajo arriba, se hace deslizar la 
tirilla, que sube hasta la plancha (fig. 2 ). Los aguje¬ 
ros están numerados de 1 á 9 por cifras marcadas en 
la-plancha. 

Supongamos que hemos puesto el alfiler en el quin 



Fig. 2. Modo de emplear el multiplicador 

to agujero; empujando hasta, tocar la plancha, saldrá 
la cifra 5 en la ventana inferior, mientras que en las 
ocho ventanas practicadas transversalmente en dicha 


A pesar de su título un tanto sombrío, el sortilegio 
que vamos á descubrir no tiene de tenebroso más que 
el teatro del prestidigitador, que no está iluminado, 
ni otras negruras que el color del paño 
que cubre completamente el fondo, los 
lados, el techo y el suelo del escenario. 

Por el contrario, todos los objetos 
que aparecerán en este experimento 
son blancos ó por lo menos de color 
claro, y el mismo prestidigitador, tam¬ 
bién vestido de blanco, no dejará de 
decir que si se practica la magia blanca 
en traje negro es necesario para la 
magia negra el traje blanco. 

Empieza la representación: la sala 
está sumida en una semi-obscuridad; 
dos lámparas colocadas de espaldas al 
escenario proyectan sobre los especta¬ 
dores, por medio de reflectores metáli¬ 
cos una débil luz, atenuada además 
por cristales ligeramente encarnados. 

Se levanta el telón dejando ver las 
más completas tinieblas, en medio de 


quien se acaba de ver en el escenario entra en la sala 
por una puerta del fondo. 

Este espectáculo es en verdad uno de los más sor¬ 
prendentes que pueden ejecutarse en materia de físi¬ 
ca recreativa, y en punto á efecto sobrepuja al de los 
mismos espectros. La ilusión producida es tal, que 
muchos espectadores llegan á asustarse, y sin embar¬ 
go, la explicación, como se verá, no puede ser más 
sencilla. 

Ya hemos dicho que toda la iluminación se redu¬ 
cía á dos lámparas colocadas de cara á los espectado¬ 
res; esta luz poco intensa es en gran parte absorbida 
por la sala y apenas si llegan al escenario algunos 
débiles rayos luminosos reflejados por las paredes, 
por los objetos de color claro, tales como los trajes 
de algunos espectadores, ó por la atmósfera vaporo¬ 
sa del teatro. Pues bien: esta débil cantidad de luz 
reflejada de este modo es casi completamente absor¬ 
bida por el paño negro mate de que está cubierto el 
escenario, merced á lo cual el espectador no puede 
darse cuenta de las distancias que existen en una 
obscuridad tan completa, y un fondo de paño negro 
no impresionará ni más ni menos su retina porque 
esté colocado á 2 ó á 10 metros de profundidad en 
la escena. Supongamos ésta llena de objetos tapados 
con paños negros; los ojos de los espectadores, cuya 
sensibilidad para la obscuridad se halla aún dismi¬ 
nuida por el brillo relativo de las lámparas y de los 
reflectores metálicos que los hieren más ó menos, no 
podrán en modo alguno distinguir estos paquetes ne¬ 
gros que no se destacan del fondo general, negro y 
obscuro. 

En cambio, los objetos muy blancos, colocados en 
estas condiciones, reflejarán la luz difundida por la 
sala lo bastante para destacar perfectamente sobre el 
fondo negro que los rodea y ser percibidos distinta¬ 
mente por los espectadores. 

De este modo, al levantarse el telón, el prestidigi- 


pera, aparece de repente el prestidi¬ 
gitador, á quien no se ha visto llegar 
por los lados, que no ha salido de de¬ 
bajo de tierra ni ha caído tampoco del 
techo, el cual prestidigitador, después 
de haber saludado á los espectadores, 
llama á su varita mágica que, en el instante mismo, 
se encuentra en su mano sin que pueda sospecharse 
por qué camino ha llegado hasta ella. Esta varita, 
extendida hacia la derecha, hace aparecer un vela¬ 
dor, y hacia la izquierda una silla y luego otra silla y 
otro velador. 

Una ligera seña, y sobre cada uno de estos velado¬ 
res se encuentra un jarro de porcelana; un pañuelo 
facilitado por un espectador y depositado en uno de 
esos jarros es inmediatamente retirado del otro; los 
huevos, los sombreros blancos, todo cuanto es de 
este color desempeña un papel en esta escena y sir¬ 
ve para los más variados escamoteos. 

Después avanza lentamenre desde el fondo del es¬ 
cenario una calavera que se aproxima al prestidigita¬ 
dor, el cual finge asustarse, le besa y va á posarse en 
una mesa desde donde contesta á las preguntas que 
se le dirigen. Pronto se reúnen con la calavera hue¬ 
sos de todas, clases y procedentes de todos lados, for 
mándose de esta suerte un esqueleto entero que se 
pone á bailar, y mientras baila se disloca de nuevo 
danzando cada pieza por su lado, y finalmente todos, 
esos huesos emprenden una carrera desenfrenada por 
todo el escenario. 

Entonces aparece un violín blanco, del que una 
mano blanca, armada de un arco blanco también, 
arranca horribles sonidos. 

Por último, el prestidigitador se escamotea á sí 
mismo delante de los espectadores; de pie en el cen¬ 
tro de la escena se envuelve en una sábana blanca, 
se agita un podo, la sábana cae y el prestidigitador á 



Esqueleto moviéndose sin hilos visibles delante de un prestidigitador 


tador, los veladores y los demás objetos previamente 
colocados en la escena serán invisibles, pero apare¬ 
cerán de repente en el momento de ser destapados, 
lo cual debe hacerse rápidamente y sin vacilaciones. 

La calavera está fija al extremo de un bastón cu¬ 
bierto de paño negro y es puesta en movimiento por 
una persona que permanece entre bastidores y que 
completamente envuelta en paño negro cruza el es¬ 
cenario en los momentos en que es necesaria su in¬ 
tervención para hacer aparecer y desaparecer los ob¬ 
jetos ó para transportarlos de un sitio á otro. Su pre¬ 
sencia es completamente invisible. 

Para escamotearse á sí mismo, el prestidigitador 
se retira sencillamente detrás de una cortina negra 
después de haber cedido su puesto debajo de la sá¬ 
bana blanca al personaje negro que permanecía invi¬ 
sible á su lado y que sostiene el lienzo y lo agita du¬ 
rante el tiempo necesario para que su compañero 
pueda dar la vuelta al teatro y llegar hasta la puerta 
del fondo de la sala. 

Magus 

(De La Nature) 


COCHE ELECTRICO PARA CARRETERAS 
El taller mecánico de la casa Carli y Compañía, de 
Castel Nuovodi Garfagnana (Toscana), ha construido 
un coche eléctrico para carreteras que, según parece, 
puede rodar con una velocidad considerable, durante 
muchas leguas, según el estado de los caminos. 

El carruaje tiene dos asientos, es muy ligero y está 
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sólidamente construido por medio de tubos de acero 
barnizados, montados sobre el eje de dos ruedas muy 
elegantes. 

La fuerza motriz la proporciona' una batería de 10 
acumuladores de una capacidad de 20 amperes-ho¬ 
ra por kilogramo de plancha, herméticamente ence¬ 
rrados en cajas de ebonita: su peso es de 70 kilogra¬ 
mos. La energía es distribuida á un pequeño motor 
por un conmutador regulador de 8, 12, 16 y 20 volts; 


andando á razón de 12 wats por término medio, la 
carga puede durar unas diez horas. 

En las bajadas y en las paradas no se consume 
ninguna energía¡ El motor es de la potencia de un 
caballo de vapor, absorbe 942 wats y restituye 736: 
da 3.000 vueltas por minuto, y por razón de la gran 
ligereza del inducido puede llegar, sin peligro, hasta 
15.000 vueltas con un rendimiento de 80 por 100: 
su peso es de 20 kilogramos. 


El coche va, además, provisto de lámparas eléctri¬ 
cas, timbre de alarma, freno, válvulas de seguridad 
fusibles, etc., etc. 

Tiene 7*80 metros de longitud, 1 metro de anchu¬ 
ra y i*2o metros de altura y pesa en conjunto 140 . 
kilogramos. 

Tenemos, pues, un nuevo aparato ingenioso y bien 
dispuesto, si hemos de creer lo que nos dice el perió¬ 
dico italiano Industria , de donde tomamos la noticia. 


SALICILAT OS 

DE BISMUTO Y dERIO 

. ,DE VIVAS PEREZ 

Adoptados de -Real orden 
por el Ministerio de Marina. 


curan inmediatamente co¬ 
mo ningún otro remedio 
empleado hasta el dia.toda 
clase de INDISPOSICIO- 
NESdeiTUBO DIGESTIVO 
VÓMITOS y DIARREAS; 
de los TÍSICOS de los VIE¬ 
JOS; de los NIÑOS, COLE¬ 
RA. TÍFUS, DISENSERÍ A; 
VÓMITOS de las EMBA¬ 
RAZADAS y de los NIÑOS; 

RE VENTA EN LAS 



Recomendados por la 
Real Academia de Medicina. 


CATARROS y ÚLCERAS 
del ESTÓMAGO;PIROXIS 
con ERUPTOS FÉTIDOS; 
REUMATISMO y AFEC¬ 
CIONES HÚMEDAS de la 
PIEL. Ningún remedio al¬ 
canzó de los médicos y del 
público, tanto favor por 
sus buenos y brillantes 
resultados que son la ad¬ 
miración de los enfermos. 
PRINCIPALES FARMACIAS. 



J 


ara.be .Digitales 


LABELONYE 


Empleado eon el mejor éxito 


contra las diversas 

Afecciones del Corazón, 
Hydropesias, 
Toses nerviosas; 
Bronquitis, Asma, etc. 


El mas eficaz de los 
Ferruginosos contra la 
Anemia, Clorosis, 
Empobrecimiento da la Sangre, 
Debilidad, etc. 


G 


rag easalLactato deHierro de 


GÉLIS81GONTE 


Aprobadas por la Academia do Medí nina de París. 


E jl' n HAHIinn J 0 HEMOSTATICO el mas PODEROSO 

rqotma Y GranGaS de que se conoce, en pocionó 
a y ■ ■ 11 en injeccion ipodermica. 

IdlIníBaIkP alliKnlí ul Las Grageas hacen mas 
fácil el labor del parto y 

Medalla de OrodelaS ad deF ia deParis detienen las perdidas. •> 
LABELONYE y C ¡3 , 99, Calle de Aboukir, París, y en todas las farmacias. 


^Curacióñ^segura^ 

DE 

hCOREA,MHISTERICO 

im CONVULSIONES, dei NERVOSISMO, 

déla Agitación nerviosa de las Mugares 
en el momento 

deiaMenstruacionydo 

i« EPILEPSIA 

GRAJEAS ÜELINEAU 

En todas tas Farmacias 

^ J.10ÜSmER?C‘.»SceaUI.c;rctileliflt . 


I1RAN0.de UNO TARIN FARMACIAS 

ESTREÑIMIENTOS, CÓLICOS. -La caja:lfr. 30. 


Persona qio conoten lu 

r PILDORAS?DEHAUr 

_ DE PARIS ™ 

rao titubean en purgarse, cuando /ot 
/ necesitan. No temen el asco ni el cau-\L 
f s ando, porque, contra lo que sucede con® 
los demas purgantes, este no obra bien 1 
sino cuando se toma con buenos alimentos | 
y bebidas fortificantes, cual el vino, el café, I 
el té. Cada cual escoge, para purgarse, la i 
\ bora y la comida que mas le convienen, M 
K según sus ocupaciones. Como el causan r 
\ C1 ° que la purga ocasiona queda com-I 
Lj pintamente anulado por el efecto de laP 
ubuena alimentación empleada,unoA^ 
*■^«0 decide fácilmente á volver^* 

A empesar cuantas veces . 
sea necesario. 


PAPEL WLINSI 


Soberano remedio para rápida cura-1 
cion de las Afecciones del pecho,! 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
qriitis, Resfriados, Romadizos,! 
de los Reumatismos, Dolores,! 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este I 
poderoso derivativo recomendado por! 
los primeros médicos de París. 

Depósito en todas las Farmacias \ 

PARIS, SI, Rué de Selne. 





GOTA 

BBUHATISMOS 


Específico probado de la QOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

V GOMAR é HIJO, as, Rn« Brint-Ctaude, PARIS 
w ...... MINOB.-IN TODAS LAS FARMACIAS . PROQUERIA» | . 

•♦•♦•♦Ó W 


LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILUSTRADA 
6. 10 céntimos de peseta la 
entrega de 16 páginas 

Se envían prospectos i quien los solicite 
dirigiéndose i los Sres. Montaner y Simón, editores 


VERDADEROS GRANOS 
o e S A LÜ D d e l D r F R A N C K 


CARNE y QUINA_ 

El Alim ento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico, 

VINO ARDUO con QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB LA CARNE 

I s-5 ! .* n . XK A y 80 S. Io . s Cementos que entran en la composición de este nótente I 

I J? parad ? r d ® tuerzas vitales, de este fortiüeante por eaeelenei*. De un trusto su- I 
I 5 lamen D ! agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calenturas I 
I y c ® nlr „ a las farreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos. I 

I C uand0 s ® trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones; reparar las fuerzas. I 
I ^^duecer I a sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las eDidemlas nrov¿ I 
I cadas por los calores, no se conoce nada superior al vin* de de Ar®ud“ ^ I 

| ■Por mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelieu, Sucesor díATtOUD I 
© Sb vbndb bn todas lap principales Boticas. * " 

— EXIJASE 4 i”S' AROUO 



QuoHdo onfarmo.—Fhto Vd. i mi larga orparlonela, 
1 haga uto do auoitroa OSAMOS da SALUD, puoa tlho 
A» turarán da tu oonitipaelon, la daría apotlto y m 
Étrolvrán •/ i vano / /« «— Aii r/r/fá ¥4. 
i iñot, éufrutánd$ n$mpr§ déunM iuu i« •*/«* 


GARGANTA 

VOZ y BOCA 

PASTILLAS de DETHAN 

Recomendadas contra lo» Malea de la Garganta, 
Extinción»» de la Vos, Inflamaciones de la 
Boca, Electos perniciosos del Mercurio, Irl- 
taclon que produoe el Tabaoo, y special mente 
á lo» Son PREDICADORES, ABOGADOS, 
PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
omiolon de la vos.— Paaoio : 12 Rials». 

Exigir en el rotulo a /Irma 
Adh. DETHAN, Farmaoeutioo en PARIS a 


ENFERMEDADES ' 

ESTOMAGO 

PASTILLAS y POLVOS 

PATEASON 

Mi BISHUTHO 1 MAGNESIA 
Recomendado» contra laa Aleoolones del Estó¬ 
mago, Falta de Apetito, Digestiones labo¬ 
riosas, Aosdlas, Vómitos, Eraotos, y Cólloos; 
regularlsan las Fundones del Estómago y 
da los Intestinos. 

Erigir ss a/ rotulo a Irma do i. FAYASD. 

' DETHAN, Farmaoeutioo en PARIS 


JARABE DEL DR. FORGET 

contra IOS Reumas, Tos, Crisis nerviosas é Insom¬ 
nios. -El JARABE FORGET rs un calmante célebre# 
conocido desde 30 años.—En las farmacias y 28, rué Ber- 
gére, París (antiguamente 36, rué Vivienne). 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
v retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. __ 

JARABE 

ai Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S--Vito, insomnios, con¬ 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, toda» 
las afecciones nerviosas. 

L Fábrica, Espedicioncs: J.-P. LAROZE 2, me des Lions-St-Panl, á París. 

Deposito en todas las principales Boticas y Droguería»^ 
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TEATRO DE YRijoA, recientemente construido en la Habana (según fotografía remitida por D. Luis Artiaga) 


Las casas extrajeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTISTICA diríjanse para informes á los Sres. A. Lorette, Rué Caumartin 
num. 01, Parts— Las oasa s españolas pnedenhaoerloen laoflcina de publicidad de los Sres. Oalvet y Rialp, Paseo de Gracia, mim. 21 




■■CARNE. HIERRO y QUINA_ 

u Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mu reparadores. 

[VINO FERRUGINOSO AROUDl 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRIT IV OS DB LA CARNE 
I JMtWWAt Dle* años de éxito continuado y las afirmaciones de I 

I prcuban QueesU asociación de la Carne, el Uierro y la i 

I reparador mas enérgico que se conoce para curar : la Clorósis, la 1 

I Menstruaciones dolorosos, el empobrecimiento y \x Alteración de la Sanare, 1 

I ¡¡¡Lé/ il % ,0 ?Zt escrofulosas y escorbúticas, ele. El vino rerrasfmMde | 

I e8 ’ “ efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece los órganos I 

1 000 rdena y aumenta considerablemente las fuerzas ó infunde a la sangre I 
1 empobrecida y descolorida : el Vigor, la coloración y la Energía vital. saugre t 

I Por Mayor, en Parí», en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, IOS, roe Richelien. Suceso- de AROUD I 
1 SS VKMDB KN TODAS IOS PRINCIPALES BOTICAS * 1 

~ EXIJASE *ta & 1 AROUD 


JARABE ANTIFLOGÍSTICO de BRIANT 

JOJH jsxrour. i SO, PAEI», v OM todas las Xartuaciae 


- MUVOU, ISO, PA.B.IH, y •» todaelñe *arm#ei«« 

•I>* BJRXAIVT recomendado desde sn principio, por los profesores I 
Thénoxd, Oueroant, etc.; ba recibido la consagración del tiempo: en el I 
®¿ PrtTUegno de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base I 
^lea, convleDensobre todo A las personas delicadas, corno! 
gusto excelente no perjudica en modo alguno a su eficacia 1 
DOS y todas las IHFLmciOHÍS del PECHO y de los IHTESTIH8S. JE 


no 1 & 2 » obti_____ _ 

\ y ¿¿áboiñC*convl‘eDe^To‘bre 

■ mujeres y nlnos. Su gusto excelente no p 
contra los RESFRIADOS y todas las 


_ propiedades del Iodo 
ion«Af»iíÍ 8r í 0 ’ estas Píldoras se emplean 
especialmente contra las Escrófulas, la 
Tisis y Ja Debilidad de temperamento 
asi como en todos los casos(Pálidos colores 
Amenorrea, A*), en los cuales es necesario’ 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
abu , n 4 ancla normales, ó ya para 
provocarlo regularizar su curso periódico. 

Farmacéutico, en París, 

Rué Bonaparte, 40 

N O El iodurode hierro Impuro ó alterado 
■ D. es un medicamento inflel é Irritan te 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de lilancard. 
erigir nuestro sello de plata reactiva 
•nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión da 
los Fabricantes para la represión de la falsi¬ 
ficación. 

j£K HALLAN EN TODAS LAS FARMACIA* 

PATE EPILATOIRE DUSSER 


JARABE Y PASTA| 

de H. AUS3ERGIER 

__ con LAOTTTOARITOí (Jugo lechoso de Lechuga) 

OficiadV aSJH d ° de Parle 6 insertados en la ¿oLección 

Oficial de Fórmulas Legales por decreto ministerial de ÍO de Marzo de 1854. 


lario líéHe» del S" Bouekardat catedrático de la Facultad di Medicina (J6. edición). 
a por mayor : comar t c\ 18 . caüe de St-Claude, PARIS 
DEPOSITO EN LAS PRINCIPALES BOTICAS 


=a APIO!, «“ 

fle los D re ” JORET & HOMOLLE 

El APIOL cura los dolores, retrasos, supre¬ 
siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El apiol 
verdadero, único eficaz, es el de los inven¬ 
tores, los D r «» JORET y HOMOLLE. 

MEDA LlAS Exp” Un¡v' n LONDRES 1862 - PA RIS1889 
I Far l *BRIANT, 150, rae de Rivoll, PARIS | 


Pepsina Boudault 

iprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART, EN 1856 

Medallas en las Exposiciones internacionales de 

PARIS - LIOS - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 

1867 1878 1873 1876 1878 

■I EMPLEA CON EL MATOE ÉXITO EN LAS 

DISPEPSIAS 

GASTRITIS - GASTRALGIAS 
DIQESTION LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

V OTEOS DESORDENES DE LA DIOESTIOK 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR- - de PEPSINA BOUDAULT 
VINO ■ - de PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- de PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Pbannacie COLLAS, 8, roe Danphine 

a y en lat principóte» formada». M 


destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), 'di 
ninpun peligro para el cotia. 50 JLnos de ¿Alto, y millares de testimonios garanUian la eficacia 
de esta preparación. (Se rende en Mjat, para la barba, y en 1/2 «ajea para el bigote ligero).. Para 
loe breaos, empléese el PILI VtSUJtú. DUSHER, 1, rué J.-J.-Rousseau. Parla. 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


Imt. de Montaner y Simón 
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S%?e d fa 8 ?fd u ¿ LA EQUITATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS l e ^ ffiíES 


Extracto del 31 .* Balance anual en 31 de Diciembre de 1890 

ACTIVO. ptcLS • 617.682.594 | INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en 


PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). 
CAPITAL, SOBRANTE (idem, id.). 


494.707.078 
122.975 516 


NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890 . 
PÓLIZAS EN VIGOR el l.° de Enero de 1891 . . 


Blas. 131.430.013 

> 1.055.319 234 

> 3.733.031.610 



> ORTEGA 



Para CONVALECIENTES 
y PEESONAS DÉBILES 

Ei «I mejor tínico y nutritivo 
Xnapetenola, malas di¬ 
gestiones, anemia, tisis, 
raquitismo, eto 

Farmacia. MinninLaberato_ 

León,13 ulAUUlU Ouevedo.7 


La Previsión 

PRIMERA COMPAÑÍA ESPAÑOLA 
dedicada exclusivamente á 

SEGUROS SOBRE LA VIDA 

Á. PRIMA m -A. 

-BARCELONA- 

Dormitorio de S. Francisco, 8, pral. 


RUS-Arte Foíográlico-RUS 

Aparatos, articuloa y productos folográfloea 
Gran catálogo con un tratado de fotograba 
Único depositario de lac placas Monekoven 
SAI PABLO, <8—FERNANDO RUS-ISPUTI1, 19 
ArtltiBo 11 BARCELONA TaLároNO 1014 




' Callicida EscrivA ] 

cura A los pocos días los 

f CALLOS y DUREZAS| 

i inofensivo, no mancha, 
í exige vendaje ni régimen alguno i 
Frasco & Reales 
[ Véndese en todas las farmacias I 
Se remití por correo / 

i DBPÓSITO CENTRAL: J. ESC RIVÁ J 

Fernando Vil, 7; farmacia 
* * BARCELONA 


GRANDES DESTILERIAS MALAGUEÑAS 

COGNACS SUPERFINOS 

GARANTIZADOS PUROS DE VINO 

JITZEETTEZ LAMOTHE 

MALAGA "5T Js/L A-lSTZ-A-3Sr^-nES 


500,000 cajas 
de doce botellas 


REGISTRADA 



Producción anual Exportación 

á todos los paises 
del globo 

Los exquisitos COGNACS, conocidos yauniversalmentebajoladenominación de OLD BRANDY, 
de esta industria nacional, sin rival liasta hoy en Espaiia, compiten muy ventajosamente con las 
mejores y más acreditadas mateas francesas, tanto en calidad como en precios. 

Se invita á los señores consumidores á comparar el delicado «OLD BRANDY» de estas destile¬ 
rías, con los productos similares procedentes de Francia, y adquirirán así el convencimiento de 
que dicho COGNAC español supera en FINURA Y AROMA á todos los conocidos hasta el día. 
Xtoprcsentanto general en Granada: O. GAURIEL SAVATER, 
plaza do la Mariana, núm. -10 


FERNET-BR&NCA 

Especialidad de FRATELLI BRANCA, Milán 

Los únicos que poseen el verdadero y leigtimo proceso 

El uso del FERNET-BRANCA es para 
prevenir las indigestiones, y se recomien¬ 
da á los que padecen de tercianas ó de 
verminosis; este sorprendente efecto de¬ 
bería ser suficiente para generalizar el uso 
de esta bebida, y toda familia debería 
proveerse de ella. Se toma mezclada con 
agua, seltz, vino ó café. 

El FERNET-BRANCA es tenido como 
el mejor de los amargos conocidos, y sus 
benéficos electos están garantidos ñor 
certificados de celebridades médicas. * 
representantes: Poli! y Guglielmi, Barbar*, 16. -Barcelona 


RUBINAT-LLORACH 




Unica AGUA DE RDB1NAT que PURGA 

inmediatamente, sin irritación 

Á LA DOSIS DE UNA JÍCARA 
Y QUE NO EXIJK NINGÚN RÉGIMEN 
Recomendada 

por todas las Academias y médicos de. -tundo 
PROSPECTOS GRATIS 
En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 
De venta en las principales 
Farmaci is, Droguerías y Depósitos de Aguas 
Administrador general: O. Bensvent, 
BARCELONA — 276, Górtes, 276 


WERTHEIM 


«ELECTRA» ❖ Nueva invención privilegiada ♦> Máquina para coser absoluta¬ 
mente sin ruido ♦> Por mayor y menor ♦> Contado y á plazos de i O REALES semanales 

18 Ms — = 18 bis - Aviñó - f 8 bis 
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Ha XY M ¥ T tPO R ecomen( ^ado por eminencias médicas para combatir las enfermedades que 

MH 0.1 f |jl Uol 1 I li|H tf Jt I 91 ' 1*111 tienen P or causa un empobrecimiento de sangre (anemia, escrofulismo, linfa- 
M 1 h A A vil ■ AAAI&SUIJ tismo, etc.) enfermedades de pecho (toses, bronqnitig, tisis) y sobre todo para 

acelerar las convalecencias. No tiene rival como reconstituyente para los niños fjF* VENTA: principales FARMACIAS—POR MAYOR: FARMACIA MODELO. CARDERS, 3; BARCELO»# 




VALLS HERMANOS 

- INGENIEROS-CONSTRUCTORES 

Talleres fundados en 1854 
y.j Casa especial en maquina- 
rtfl narias completas para fábri- 

v cas de aceites, fideos, choco- 

‘ i lates, harinas, etc. Prensas 

•, 1 hidráulicas y de todas cla- 

i ses, máquinas de vapor, 

i . fiivA motores, turbinas, etc. 

- Y 23 medallas, 1 gran di- 

i . ploma, de honor, y 2 de 
progreso, de premio. Nu¬ 
merosas representaciones 
en la Península y Ultramar. 

Telegramas: VALLS, Campo Sagrado, 19 , 
Barcelona. - Teléfono 595 





Según médicos eminentes, el remedio más 
inocente y que cura más pronto y radi¬ 
calmente la Blenorragria y demás flujos 
r de las vias urinarias es el 

SANDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Unico aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma¬ 
llorca,varias corporacio 
nes científicas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconociendo ven¬ 
tajas sobre todos sus 
Media* da oro similares. 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pizá. plaza 
del Pino. 6, Barcelona; Madrid, G. Ortega, 
León, 13 y principales farmacias de España 



SAL DE 





EFERVESCENTE 


DEL DOCTOR JIMENO 

Atemperante, antibiliosa, digestiva, de 
empleo fácil, agradable y cómodo 

EMPLEO DE LA SAL DE AGRAZ DEL DR. JIMENO 

En la indigestión provocada por un disgusto, en¬ 
friamiento, debilidad de estómago, asco producido por 
algún alimento. 

En la irritación intestinal, con dolores, con y sin 
diarrea. 

En los derrames de bilis. 

En los flatos, eructos ácidos, dolor de estómago, as¬ 
pereza y amargor de la boca, sed insaciable. Contra el 
mareo de la navegación, toda clase de vómitos y náuseas. 

Es superior á todas las magnesias y productos simi¬ 
lares por no producir arenillas y cálculos en el aparato de 
la orina. 

Para más detalles véase el prospecto que acompaña á 
cada frasco. 

La Sal de Agraz del doctor Jimeno no debe faltar en 
ninguna casa, y sobre todo á personas y familias que va¬ 
yan de viaje. En ella encontrarán un recurso medicinal 
indispensable para atacar cualquier molestia imprevista 
y cortar el vuelo á enfermedades que desatendidas en un 
principio puedan adquirir mayor gravedad. 

La Sal de Agraz del doctor Jimeno se expende en 
frascos azules grandes á 2 pts. 

Puntos de venta: Farmacia del Globo del Doctor 
Jimeno, Plaza Real, 1 , Barcelona. - Moreno Miquel, 
Arenal, 2 , Madrid.-M. Rey, Montevideo, y en todas 
las principales farmacias. 
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; ; Fabricantes de Pianos 

j O FORTUNY. 3, BARCELONA O \ 
j Píáñcs verticales y de cola í cucr-. 

¡ das cruzadas con cuadra de hierro 




MOSAICOS HIDRÁULICOS 

ORSOLA, SOLA Y COMPAÑIA, - BARCELONA 

PROVEEDORES DE LA REAL CASA 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA DE 1888 

En la Exposición Universal de París de 1889, la única 
medalla de oro acordada á la fabricación de mosaicos 
hidráulicos, fué concedida á nuestros productos en compe¬ 
tencia con los de las demás naciones del mundo. 

Fábrica la más importante de España, la que cuenta con 
mayor número de dibujos y existencias, y la que ha logrado 
una fabricación más perfeccionada.—Pavimento el más dura¬ 
ble y consistente que se conoce, lo garantizan 14 años de cons¬ 
tante éxito— Fabricación de objetos de cemento y granito. 

Vista de la fábrica ' PRODUCCIÓN AN UAL 4.500,000 PIEZAS 

~ FABRICA: CALLES DE CALABRIA, ROCAFORT Y CONSEJO DE CIENTO +£4* DESPACHO: PLAZA UNIVERSIDAD, 2- BARCELONA 



















































ESPECIALIDADES DE LA CASA 



ES€0FET, FOf^Ftfj'fY Y <$. 

BARCELONA.-RONDA DE SAN PEDRO, 8 

CASA EN MADRID 

Fábrica la más importante del mundo, la que tiene mayores existencias y 
mejores productos en su clase. 

Como quiera que el ser muy viejo es una de las condiciones más esen¬ 
ciales que debe reunir todo material con base de cemento, nuestra casa 
no entrega sus renombrados mosaicos hidráulicos ni ninguno de sus 
productos hasta pasado un año por lo ménos de su fabricación. De 
ahí el gran crédito y el inmenso y progresivo consumo que de 
ellos se hace, no ya sólo en la Península y Ultramar, sino hasta 
en el Extranjero. 

Otra de las cualidades que indudablemente influyen 
en la preferencia que hasta ahora viene dispensando el 
público inteligente y de refinado gusto á nuestros 
mosaicos, es la de habernos separado de los rutina¬ 
rios dibujos y de haber creado, debido á re¬ 
nombrados artistas y sin reparar en sacrifi¬ 
cios, otros originales y de exclusiva pro¬ 
piedad de esta casa. 


Baldosas para aceras, cuadras y cocheras, 
dando mejor resultado que cualquiera clase de 
piedra, y siendo su precio mucho más econó¬ 
mico. 

Baldosas especiales para salas de máquinas, reco¬ 
mendándose por su gran solidez y limpieza. 

Gran novedad en baldosas relieve para arrimaderos y 
pasillos. 

Baldosas para galerías, patios y terrazas al aire ’ibre. Producto 
inalterable y resistiendo á los cambios bruscos de temperatura. 

Losas de gran relieve para ornamentación de fachadas y zó- 


Las humedades en los pisos y muros se evitan con el empleo de nues¬ 
tros pavimentos y zócalos ó arrimaderos . 


Nuestra casa garantiza todos los artículos 
de su especial fabricación 


Dirección telegráfica, para Barcelona y Madrid. — FORTESCO. 









































IV 


La Ilustración Artística 


Numero 549 


MURIO MIENTRAS ORABA 

«Otro hombre fue hallado de rodillas 
oculta la cara en sus manos, como si hu¬ 
biera muerto en oración.» 

He recortado este suelto patético de la 
relación del desastre que tuvo lugar en las 
minas de hulla de St. Etienne en Francia, 
en diciembre de 1891. El fuego había es¬ 
tado ardiendo durante algunos anos en una 
parte remota de la mina, pero su exten¬ 
sión fue impedida por medio de barreras. 
No obstante, éstas mostraron ser tnsun- 
cientes al fin, y la terrible mofeta estalló, 
esparciendo la mortandad por toda la 
mina. Tales desgracias son demasiado co¬ 
nocidas para que se precisen mayor expli¬ 
cación ó comentario. 

¿Te ha ocurrido jamás observar que el 
interior del cuerpo humano es como el in¬ 
terior de una mina de hulla? Pues así lo es. 
Todas sus operaciones se llevan á efecto 
en la soledad y en la obscuridad. Se en¬ 
gendran en él gases que son tan peligro¬ 
sos como las mofetas. Generalmente, sin 
embargo, detengámonos y oigamos prime¬ 
ramente el corto relato. 

Es acerca de una mujer. En efecto, de 
ella misma procede además, y ha de inte¬ 
sar á alguien, quizás á tí. Dice esta mujer 
que durante un largo período, desde su 
infancia hasta años después de su matn- 


| monio, jamás supo lo que era enfermedad; 

es decir, enfermedad que valiera la pena 
¡ recordarla, ó como si dijéramos, que hu- 
| biese hecho mella en ella. Pero excesiva- 
: mente pocas son las personas que hayan 
podido esquivar por completo este azote. 
Tampoco ella. «Era en el verano de 1890, 
dice, cuando empecé á sentirme mal. Mi 
apetito era escaso, y lo que conseguía 
comer me causaba fuerte dolor y angustia. 
El alimento parecía quedar como plomo; 
y después de cada comida, por más sen¬ 
cillo que fuese el alimento, experimentaba 
el dolor más molesto que pueda imagi¬ 
narse. Me sentía un dolor atormentador 
y opresor en el pecho que comunicaba con 
los hombros, el cual era muy duro de so¬ 
portar. Tan fuerte era, que llegué á creer 
i que algo en mi interior (tal vez un tumor) 

¡ se estaba formando. Desde que entraba 
algún alimento en mi estómago, solía yo 
decir: Ya empieza; queriendo significar 
I ese dolor corroedor. 

»Tomé toda clase de remedios para ali- 
! viarme y me apliqué parches de mostaza 
sobre el pecho, pero nada me hizo bien. 

I Por algún tiempo no me atreví á hacer 
una comida como es debido, temía comer, 

| y me puse muy delgada y endeble. Lo más 
que me era posible hacer era ocuparme de 
los quehaceres caseros. En octubre de este 
año (1891) la señora James Mercer, de 
High Street, núm. 170, Longton, me re¬ 


comendó probase el Jarabe curativo de la 
Madre Seigel, y compré una botella y em¬ 
pecé á tomarlo. Después de varias dosis 
experimenté alivio. El alimento me sen¬ 
taba bun y cuando hube consumido una 
botella grande todo dolor me había aban¬ 
donado y hoy me’encuentro tan bien como 
nunca me he sentido. 

»De Y. atenta, etc., 
»firma Elizabeth Wright, 

»12, Kinc Street, Hanley, 
»Stafiordshire (Inglaterra). 

»Noviembre, 19, de 1891.» 

Tal vez me preguntarás, oh lector, ¿qué 
tiene de común la desgracia de los mine¬ 
ros con el caso de la señora Wright? Voy 
á decírtelo en un instante. Dice esta se¬ 
ñora que se sintió enferma en el verano 
de 1890. Ahora bien; ¿crees tú uue la en¬ 
fermedad y su causa se originaron en 
aquella época? De ningún modo. La causa 
en primer lugar y los efectos luego: este 
es siempre el orden de cosas. Y así en este 
caso. Una causa puede estar trabajando 
durante semanas, ó años, antes que note¬ 
mos resultado alguno, y hasta que llega¬ 
mos á notar los resultados ignoramos que 
baya nada en desorden. ¿No es así? Los 
mineros, sin duda, sabían que había fue¬ 
go en la mina; pero habiendo sido avalla¬ 
do éste, creyeron encontrarse seguros. Las 
barreras se abrieron y la muerte les sor¬ 
prendió en un abrir y cerrar de ojos. 


El cuerpo es como una mina, según 
llevo dicho. La enfermedad y la muerte 
son ocasionadas por la acción de los gases 
y ácidos venenosos que se hallan dentro 
de él. Todos proceden del estómago y en¬ 
tonces se introducen en todas las partes; 
á veces con rapidez, otras con lentitud, 
con mucha rapidez en algunas enferme¬ 
dades agudas. Los médicos llaman con 
frecuencia gota á la explosión de ácido 
úrico. El origen de todas estas cosas des¬ 
tructivas es la indigestión y la dispepsia. 
Síntomas leves al principio, luego los 
más terribles y alarmantes. Observa el 
modo como se producen. Esta fué la enfer¬ 
medad de la señora Wright. Estuvo su¬ 
friendo quince meses antes de saber lo 
que tenía y lo que debía hacer. ¡Cielos 
santos! Si supiésemos solamente las dife¬ 
rentes cosas que tienen lugar en nuestros 
cuerpos comprenderíamos que hay tanto 
peligro en trabajar en la cocina como en 
una mina de hulla. 

Al dirigirse el lector á los Sres. A. J. 
White, Ld., de la calle de Caspe, núme¬ 
ro 155, Barcelona, tendrán estos señores 
mucho gusto en enviarle gratuitamente un 
folleto ilustrado explicando las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe curativo de la Madre Seigel 
está en venta en todas las farmacias. El 
precio del frasco es de 14 reales, y el del 
I frasquito, 8. 



- ¿Dónde es la música esta noche? 

- ¿Por qué lo preguntas ? 

-Como veo que llevas el arpa... 


PASTILLAS y PÍLDORAS 1 IMPOTENCIA, DEBILIDAD 
AZOADAS espermatorrea y esterilidad: cura segura y 

para la tos y toda enfermedad del pecho,- exenta de todo peligro con las célebres 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc. A me- Píldoras tónico-genitales del Dr. Morales, 
dia y una peseta la caja. — Van por correo. | A y‘5o pesetas caja. — Van por correo. 
Venta: boticas y droguerías—Depósito general: Carretas, 39, Madrid—Dr. Morales 

ANÍS del MOÑO 

fabricación con alcohol puro de vino 

Fábrica en BADALONA (Barcelona) = Depósito en BARCELONA, Baños Nuevos, 16 

JOSE BOSCH Y HERMANO 

>.♦ PRIMEROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES ♦> EVITAR LAS FALSIFICACIONES É IMITACinNíS O 

••• 0 *SSSSeS»«SS«SSSSSSSSSSSM**««««O 4 »d»««SSSSéssSSS 

LA 

FBI 

)GB 

ESI1 

I k MOSAICOS HIDRÁULICOS ?/,,« Vr. p X'. s i & 

I fl pedestales, peldaños y toda clase de objetos de aglomerado de mármol y cemento - Nuevo sistema de azoteas ó terrados con baldosa* 

} ££. especiales - Fallebas para bastidores, ventiladores - LA PROGRESIVA, Lotería, 8 y f , B/LBAO-Depósito en Madrid: Puerta del Sol, Ti 

CHOCOLATES EVARISTO JUNCOSA 

Al detall en el DESPACHO CENTRAL — Calle de Fernando VII, n.° 10 - BARCELONA y en las principales confiterías y ultramarinos 


H a? pava vencer un 
gmn eCiftcio situar 
Co encalma Ce XDallozca 
ocupanCo una. enpevfíáe 
Ce unos i2,ooo palmoe, 
ptopio para fábrica, alma¿ 
cén ó talleres. Se cecerá 
poz preño mócico. 


Dirigirse para informes & D. MIGUEL BI- 
mBIELIS, Abogado; Brondo, 8, principal 


Tfbaltna Ce ÍDallorca 



* RENOVADOR ORIENTAL * i 

OSTONÍ 

& PARA EL CABELLO & 

Única preparación de indiscutibles resultados para forta- «j 
lecer, hermosear, vigorizar y suavizar el cabello, ponién- ♦♦ 
dolo lustroso, impidiendo su caída y devolviéndole •* 
siempre su color natural ó primitivo. Limpia el cráneo, ♦*' 
extirpa la caspa y mantiene la cabeza con la frescura, *2 
suavidad y lozanía de la juventud. 

Barca registrada í 

RESULTADOS PRACTICOS POSITIVOS 

NO MANCHA NI PERJUDICA 

Dr. BOSTON 

(SPAIN) Chicago, E. U. A. 

DE VENTA: droguehías, perfumerías y farmacias *♦* 
•> ó ó ó *> ó ó ó »> •> *> ♦> ó í* *:♦ ó ♦> ♦> *!• ♦> »> * *$> •> c* ►;« * ♦> * »»• »♦. *♦, ,j 

| Agentes exclusivos para España, PONS Y LLETGET.— Sepúlveda, 203 Barcelona 
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CHOCOLATES HIGIÉNICOS 

CAFÉS, TÉS, DULCES Y TAPIOCAS 

■ - - } ■ DB I.AS FÁBRICAS DE -§-•-- W 

MATÍAS LÓPEZ? 

MAniAID- ESCORIAL C 

Premiados con Medallas de Oro y Gran P 

-Diploma de Honor- r 

e hallan de venta en los principales esta- 


Imi\ de . Montaner y Simón 
















































